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¡TAN PRONTO!

Anteayer por la noche vino k sorprender á los 
ministeriales la noticia de la llegada á Madrid de 
doña María Victoria, que sin prévio aviso se metió 
en el treu de la tarde y llegó k esta córte á las ocho 
menos veinte minutos. ElSr. Ruiz Zorrilla, avisa­
do de la llegada, se dirigió inmediatamente k pala­
cio, habló breves momtntos con aquella señora, y 
en seguida coúvotó ásus compañeros á Consejo 
estraordinarió, que duró mas de cinco horas. Los 
diiaisteriales no pudieron ocultar su sorpresa por 
lo que para ellos era uu gravísimo suceso; la larga 
durqcipa del Cqnssjo no era lo mas á propósito 
para tranquilizarlos ni para confirmar cualquier 
benévola siiposición que pretendiesen hacer.

Sin embargo, no pndiendo esplicar la venida 
de doña María Victoria, dijeron que no tenia ob­
jeto político y que habría venido a cualquier ai?un- 
tó particular, como si se tratara de la mujer de al­
gún empleado de seis mil reales, que hubiese ve­
nido á preparar la ropa para la plancha ó hacer la 
compra para la semana. Poco respeto muestran 
hácia su reina los que supoúeú qué puede ir y ve­
nir de acá para allá en el primer tren que pasa, 
.“in otro motivo que cualquier asunto doméstico: 
cuando se ocupan ciertas posiciones, no es social- 
meute lí úto lo que puede hacerse en otras mucho 
mas inferiores: ¿podrían consentir en qne su rey 
1). Aiáadeó moiitasé én un macho dé la primera 
réouá de maragatos qué pasara por el punto en que 
sé encontrase, viniendy de improviso a Madrid? Si 
ló hiciese, ¿uo seria lo mas pru lente, lo mas racio­
nal y lo, (ñas digno para todos suponer que una 
gravísima urgencia política, de la mas alta impor- 
iaacia, le habriapbligalo á prescindir de todo mi­
ramiento y aprovechar el primér elemento de lo­
co,mocion que se le hubipsé presentado?

Doña María Victoria no pulo b lenamente venir 
k la capital por un asunto de poco mas ó menos: 
tiene ó debe tener servidores de todas las categorías 
spciales, para encomendarles el desempeño de cual­
quiera comisiou doméstica: por importante que 
fuese el asunto que le ocurriese, siendo del órden 
doméstico y no hallándose en Madrid su esposo, no 
habría véniuj; habría comisionado k cualquiera 
para que se encargara de él. Una venida á las ocho 
de la noche para sadr k las ocho de la mañana si­
guiente, no tieneesplicacíoii alguna admisible, tra- 
tándos; de persona con.stituida en la posición en 
qoe seen-uentn doña Miria Victoria: son pueri­
les, .'oo; lidíci-Ias las versiones que en otro sentido 
hacen los mi dst .ríales.

C i ici .ió. la noticia de la llegada de dicha seño­
ra con 11 d": haberse suspendido el viaje de D. Ama­
deo á San Sebastian, a cuyo punto se dirigía ayer, 
según la Gaoeíá, en vez de haberlo efectuado el dia 
anterior. La esplicacion que dáa los ministeriales 
es no menos peregrina que las que h m pretendido 
d'ir acerca del motivo y objeto del repentino viaje 
de que tratamos. Dicen que se suspendió á causa 
del tempyxal que reina; metafóricamente es una 
v^irdai; tomada ul pié de la letra, la esplicacion es 
eminentémente radical. Si uo se salía el vi.:rnes k 
cau.sa del temporal que reinaba en el mar ¿cómo se 
fijaba su salida para las seis de la tarde dei dia si­
guiente? ¿Se sabia que el mitr lubria ya calmado su 
furia y estaría como una taza de leche? ¿No podría 
presentar un aspecto mas imponente y haber au - 
mentado el furor de sus olas?

Hase iudicado que algo grave habla sucedido en 
Sao Sebastian; que se había preso k seis personas 
sospechosas; y que esa circunstflncia habia retarda­
do la salida de D. Amadeo para aquella ciudad: 
esta noticia ha sido desmentida en La Oorrespon - 
dencia, sin duda de órden superior. En cambio 
ay T se insistió,en la grande importancia de la ve­
nida de doña María Victoria á Madrid; en que se 
empeñaba en salir inmediate.uiente para Santan­
der, si no se la daba la palabra de que su esposo 
se hallaría de vuelta de su espedicion dentro de dos

dias. La Epoca y lo mismo La Correspondencia, 
aunque ésta con menos pormenores, decían que el 
único objeto de la venida habia sido cumplir con 
sus deberes religiosos; que tan pronto como hubo 
confesado y comulgado, salió para el Escorial: La 
Epoca añade una circunstancia importantísima; 
la de que el director espiritual de aquella señora 
es un jesuíta italiano; por lo cual es ficil compren­
der la alarma que ha cundido en la situación. ¿No 
pudiera haber ido el buen jesuíta al Escorial, en 
vez de haber venido doña María Victoria a Madrid? 
¿O es que uo fué porque no se creyese que era uno 
de los cinco jesuítas que, según los periódicos ita­
lianos, habían salido de Roma para tirar los trabu­
cazos a D. Amadeo?

Que en el Consejo de ministros celebrado ante­
anoche no se trató de presupuestos, como ha dicho 
La Correspondencia, se demuestra con las mismas 
noticias de aquel periódico, al cual, por su índole 
especial, y por la variedad de su confección, es 
muy fácil coger cada dia en un renuncio. Hé aquí 
loque anoche decía al final de la 'columna quinti 
de su segunda plana, esplicaudo lo sucedido en 
aquel Consejo:

«El haberle celebrado acoche Consejo de ministros 
en la presidencia, dio lugar á que en los círculos puli- 
tiCQs, donde y a se sabia la llegada de la reina, se hi­
cieran toda clase de coment«r>os, suponiendo que ha­
bían ocurrido sucesos gray$:s que cada cual inventaba á 
á su gusto. El Consejo de ministros nada tema que ver 
con el Viaje Uela roma: estaba acordado desde la tarde y  
túfVo pór objeto írutar de ios presupuestos, esponiendo el 

■ Ministro de Hacienda á sus compañeros de gabinete va 
rías de las reformáis que piensa someter al juicio de las 
Córtes.»

Y mas adelante, al final de la segunda colum­
na de la tercera plana:

«d un lardará algunos dias el ministro de Hacienda en 
dar cuenta al Consejo de su plan fnanciero.*

No hubo, pues, tal discusiou de presupuestos, 
ni estaba el tiempo para tales uisousiones.

Mas verosímil es la versión de otros periódicos, 
según los cuales se trató de la cuestión electoral, 
considerándola bajo el punto de vista de sus iame- 
diatiiscousecueucias. Parece que el Sr. Ruiz Zorri­
lla se mjstró asustado cou las noticias que habia 
recibido acerca (le la situaci jii a que se ha llegado. 
Secaloulaeu mas de ciento veinte diputados re­
publicanos los que habrau de veuiral próximo Con­
greso, con lo cual todo habrá acabado. Añ.ídeu los 
diarios quedan la anterior noticia, que el Sr. Ruiz 
Zorrilla se muestra ya profaudamente convencido 
de que uo le es posible dominar la gravedad de la 
situación, y se halla resuelto á abandonarlo todo, 
suceda lo q ue suceda.

PoJrá ser cierta esta noticia y la de que los re­
publicanos se burlan ahora de la candidez del pre­
sidente del Consejo, que no habia caldo ea la cuen­
ta de que le hablan traído de Tablada solo para 
que sirviese de puente á la república. Podrá ser 
muy cierto que el Sr. Ruiz Zorrilla trate de re­
tirarse abandcnándolo todo; pero después de haber 
si lo uno de lo.s que mas activamente han contri­
buido des le el primer dia de la revolución á que 
las cosas lleguen al sér y estado en que se encuen­
tran, abandonarlo todo y no arrostrar hasta las úl­
timas consecuencias de su conducta, le dejaría en 
un lugar que uo seria para envidiado por nadie.

Imposible parece, y sin embargo es muy cierto: 
de dos dias acá la situación se ha quebrantado de 
una manera sorprendente: se habla de la gravedad 
de las cireunstancias y se habla misterio.samente: 
los amigos del gobierno apenas pueden disimular 
su zozobra: temen y no saben por qué: oyen ruidos 
y no saben ni adivinan de dónde parten; esperan 
encontrarse con trascendentales acontecimientos y 
no pueden espresar cuáles sean; en todo confian 
menos en la duración de lo presente. ¿Qué sucede? 
¿qué motivo hay para tales presentimientos y para 
tan grandes errores? Ya se irá descubriendo.

FOLLETIN.

VALOR Y FE.
{Continuo don.)

¿tria en aquel ambuliiite edaboza el que el a espera­
ba? fal érala pregunta que se hacia el joven, mientras 
segu a bajando,el sendero.,Sus ojo-i no se apartaban y& 
de aquella muj-r, que parecía -rntregada á uaa vivísima 
agitación y cuyo semb.ante estaba iu-uodado de la­
grimas.

Ea el iuomeato en que el carruaje pasó junto á ella, 
llegó a losoidos de E luarJo un grito, en que el amor y 
él dolor p r c au coafuadlrsV; la vió tender los b- aaos y 
en^egu da caér al suelo, dando un seguodo g n ti mas 
desgarra<lorque el primero.

E. jóvsú abogado, movido de compasión, echó á cor­
rer, saltando al camino y pouiéndo-ie en p icos segundos 
junto á a iufVliz mujer; la levantó, y al ver que habia 
perdido enteramente el sentido, se puso á pedir soc.rra; 
pero todo fué inútil.

El.carruaje estaba ya lejos; por el camino no se des­
cubría ningún otro, y las casas esparcidas allá y acullá, 
sstibau demasiado distantes para que pudiera oírse su 
voz.

De.spues do convencerse de la inutilidad de sus cla- 
more.<, trató de prestar á aquella mujer el auxilio que 
le era posible. La sostuvo ea sus brazos, desfallecida 
aun, y la Levó junto á un arroyito, cuya corriente oía 
en un terreno inmediato.

La frescura del agua que le echó en las sienes, la bi- 
10 volver e j .si. .Abr.ó los ojos y viéa iose coa aquel jó -  
rea desoonotido, sus pálidas mejil as se cubrieron de 
un parejero rubor.

Sus 1 ibios tartamudearon una esprasion de gracias, 
y reamen io sus fuerzas, se levantó. Mas su debilidad 
era tan grande, que se habría caído otra vez si Eluardo 
(i j la cogiera por el brazo.

—Señara, le dijo con respetuoso tono: sírvase usted 
permitirme que la acompañe; ¿vuelve V. esta noche á 
la ciudad?

La joven levantó la vista y la mano hácia una casa 
que descollaba en medio de un espacioso jardín ing és.

— Allí vivo, dijo; la casa no está distante y la noche 
llega: no se moleste V. en acompañarme, pues me es 
muy fácil ir sola.

Eluarlo insistió. Sentía temblar el brazo convulso 
de aquella infeliz; y el profun lo dolor que veia grabado 
en su semblante le inspiraba suma compasión. Kl pade­
cimiento es simpático al que paleC''; y además Eduardo 
habla VI.-to bastante para comprender que no se trataba 
de una desgracia comuu

Con la atención y el esmero que hubiera usado para 
sostener en un paseo u su madre convalecientq llevó á 
la desconocida baeta la puerta dei jardín que ésta le ha­
bía indicado.

E transito lo hicieron callados. Eduardo ^e^pptaba 
doiuasiad j el ioior de aquella señora, para dirigirle esas 
espresioQtís coiu'ines, que hubiesen sido una falta de 
tacto, ó pr- guatas inoportunas, que habr.an sido una 
indiscr. c óu.

Lleghd.is junto a la puerta, se detuvo ella y volvién­
dose hácia E liiardü, le dijo:

—No sé cómo dar á V. las gracias, caballero; porque 
conozco que sm su ayu.Ia me hubiera sido imposible 
volver á esta casa. Por no hacer pública mi aflicción, be 
querido esperaren esto paraje solitario, mas bien que en 
la entrada de la ciudad. Conté demasiado con mis fuer- 
za,«, añad;ó llevándose el pañuelo á los lábios, como para 
sofocar lis sollozos que no podía comprimir.

Eduar ío no trataba de pen<*trar mas adelante en el 
doloroso misterio que sospechaba; y sin embargo, no se 
retira* a.

No era parque quisiese provocar la continuación de 
aquella confianza, hecha á medias y en palabras poco 
inteligibles; sino porque le parejia que la desconocida 
tenia aun algo que decir'e. No se equivocaba.

—Puesto que la casualidad ha querido que V. esta-

NOVEDADES REVOLUCiONABIAS.

A proporción que va ensanchándose la esfera 
de las libertades públicas, se va sintiendo, como es 
natural, uu bienestar indescriptible, una felicidad 
relativa que hace comprender al hombre mas des­
creído las ventajas del sistema revolucionario.

Por ejemplo, antes de la revolución entraba 
cualquiera todos los dias k todas horas eu la direc­
ción de propiedades y  derechos del Estado y reco - 
mendaba a los oficiales, al jefe de negociado, al 
director mismo, el pronto despacho de cualquier 
espediente, y era uno escuchado y atendido y com­
placido, sin que le preguntasen su nombre, ni tra­
tasen de averiguar su modo de pensar, ni sirviese 
otra recomendación que la justicia de su pre­
tensión.

Cambiaroa los tiempos y con ellos fué necesario 
cambiar también de sistema, adoptando uuo mas 
represivo, por cuya razou se estableció la audieu- 
cia semanal, señalando uu dia a la semana y una 
sola hura en ese dia para ver á los empleados de 
aquella depeudeucia. Por este sistema, simple ó 
simplificado, se logró quitar distraccionesá los ne­
gociados , con notable beneficio del público, á 
quien se evitó de.esa manera el disgusto de moles­
tarse y de ser molesto. Los espedientes también 
ganaron, porque con una medida tan acertada po­
dían echar tranquilamente, y los echaban, sueños 
de siete dias y recibir eu sus portadas el polvo de 
uua semana entera, adquiriendo cierto respetable 
sello de antigüedad.

Pero esto no era mas que el sistema revolucio­
nario en embrión, ia publicidad eu crepúsculo, el 
respeto y la consideración al público eu capullo. 
Cayó el úUimo director conservador, el Sr. Gapde- 
pou, sin acabar de disipar las tinieblas del oscu­
rantismo, sin que abriese la fi.jr aromática de la 
cortesía y del respeto. El dia señalado para la re­
cepción pública, si el jefe ae negociado no estaba 
enfermo, y tenia el iuteresado la suerte de uo lle­
gar uu minuto después de las cuatro, lograba ver 
a aquel, ó al oficial, ó al escribiente, que para ti 
Caso eran lo mismo; hablarle, aunque poco, y salir 
repleto de esperanzas, hasta la semana siguiente, 
que se repetía igual escena.

Pero (le repente, cuando nadie lo esperaba, 
aparece él sol democrático en el zenii político; baja 
a la tumba de los cesantes el Sr. Cspdepou y sale 
de ella, cou el esplendor de un metéoro ígneo, el 
Sr. D. Tomás Rodríguez Pinilla, actual director de 
propieuades y derechos detRetado.

¿Cómo era posible que esta uotabilidad salman­
tina, republicano de otros tiempos y radical contu­
maz dejase de establecer en la vasta dependencia 
de su cargo el sistema represivo en toda su pure­
za, obedeciendo á la ley progresista-democrática?

No mas recepciones; no mas audiencias; uo mas 
satislácciüues verbales al público. ¿Por oué no 
convertir el sueño semanal de los espedientes en 
sueño perpétuo? ¿Por qué privar a estos del vene­
rando polvo de los siglos?

El Sr. Piuilia ha dispuesto que eu la dirección 
de propiedades no se reciba á nadie. Todo el que 
dssee activar un e-spedieute podrá llegar, si el por­
tero io permite, hasta el registro general, donde se 
le facilitará uua tira de papel y una pluma para 
que formule su pregunta, á la que se le dará con­
testación eu el plazo de veinticuatro horas, si la 
formula en términos precisos y claros y si no se es- \ 
travía el volante. j

La invención e.s prodigiosa; ella conduce á que 
los interesados no logren ver nunca sus espedientes  ̂
ni á quien los despacha, ni hacer observaciones, ni 
disipar dudas, ni que sus quejas sean oidas por , 
agudo que sea su dolor. i

El sistema Pinilla, liberal hasta no mas, es en-  ̂
teramente nuevo. Sin duda piensa hacer algún ca­
tecismo democrático y se provée de las preguntas 
y re.spuestas necesarias. Como las primeras llevan 
al pié la firma de quien las hace, se pueden con

ellas adquirir preciosos datos electorales y repartir 
la justicia con conocimiento de la persona que la so­
licita; y desde luego se consigue mejorar el .servi­
cio empeorando la suerte de los reclamantes, ha­
ciéndoles subir y bajar los cien escalones de la di­
rección un dia y otro dia, hasta adquirir el conve­
niente desarrollo de sus facultades locomotoras, por 
medio de un moderado ejercicio gimnástico.

Pero hablemos con seriedad. No hay duda que 
lo mejor seria despachar pronto y en justicia los 
asuntos pendientes en dicho centro administrativo, 
lo cual baria innecesaria la gestión de los interesa­
dos; pero yaque el despacho de los negocios se eter­
niza, déjesele al público el consuelo de averiguar y 
pedir de viva voz, siu limitar de una manera ridi­
cula el derecho de petición.

Estamos seguros de que el Sr. Pinilla escuchará 
nuestra voz y nos dará una libertad limitada á lo 
justo, como la que habia en los pasados reaccioca- 
rios tiempos, no tomándose la de hacerse invi­
sible.

Su si.stema se parece y nos produce el mismo 
efecto que la Cabeza parlante. El que pregunta uo 
sabe quién es ni logra ver al que le responde.

EL SISTEMA REPUBLICANO EN AMERICA-
TÜCUMANJUJOÍBOLI VIA.

Si los Estados de América hubiesen gozado de 
los beneficios de la paz, la riqueza que les ofrece la 
bondad de su suelo les habría hecho prosperar in 
meueameiitd. Cuaudo se fija la atención en loa ele­
mentos de felicidad pública cou que cuentan algu­
nos países de América que se desarrollan y en 
grandecen, podríamos creer que fuesen superiores 
a los que poseeu otros que vemos reducidos casi á 
la posiracion. Mas no sucede a»í; y la causa del 
abatimiento de éstos, asi como de la prosperidad 
de aquellos no esta eu las i-ondicioues de que les 
dotara la Provideui*ia para su bien, sino en no sa­
ber los pueblos hacerlas valer.

Eatasrcfl -xiuiies se ocurren naturalmente cuaur 
do se atraviesan los bosques de naranjos q i^ r o -  
deau la ciudad de Tucumau, los mas hermosos y 
fragantes que pueden verse. Mientras estos países 
estuvieron bajóla influencia del dominio español, 
que auimaba las nobles empresas de aquellos colo­
nos, el progresóse ileBarrolió eu todos de una ma­
nera rápida, y sii prosperidad fué un hecho queja- 
más podrá desmentirse. Hoy. en vez de progreso, 
por todas partes se ve estampada la huella de uua 
guerra fratricida, y son palpables los males que 
ésta causa. Codiciosos de dinero los caudillos de las 
tropas, imponen contribuciones cuantiosas á los 
pacíficos habitantes de ia provincia, obligándolos 
así á sostener ejércitos que causan su ruina mate­
rial y moral.

Ni las mujeres, ni les ancianos, ni los sacerdo­
tes han sido exceptuados de tales derramas, y con 
horror de todos se vió sumir en un calabozo y po­
ner grillos á uu anciano venerable que á sus vir­
tudes acrisoladas jumaba el carácter sagrado del 
sacerdocio, y á quieií se trataba así porque no tenia 
dinero para auxiliar á ia guerra civil. Nos es raro 
ver en los E.stados de América estas ofensas he­
chas á la propiedad y al individuo eu uombre de la 
libertad. Cuando usando de la fuerza se hace des­
cender la autoridad á manos de individuos que uo 
comprenden su importancia ni conocen su digui- 
dad, forzoso es que se produzcan tan tristes esce­
nas. Tucuman, dividido en bandos que se disputan 
encaruizadaiñente el poder, ha ofrecido infinitas 
veces Ocasión de conocer toda la monstruosidad 
que encierran esos actos.

Jujuí fué antes de la revolución una de las ciu­
dades mas adelantadas del vireinato de Buenos- 
Aires. En su seuü se albergaban hombres re.speta- 
Mes. Aun se conservan mil tradiciones de aquellos 
tiempos en las familias, que, como vestigio de su 
antiguo esplendor, las muestran escritas en sus ar­
mas ó en los muebles preciosos de sus antepasa-

vie-ie allí, eoutinnó !a jóvea haciéndose violencia, ¿por 
qué he de vacilar eu pedirle á V. una noticia que no ha 
podíd) darme la que en la actualidad me ofrece un 
asilo?

—Hable V., señora, dijo al punto Eduardo; y si pue­
do serle á V. útil...

—i Vh! muy útil, caballero: ¿hace mucho tiempo que 
vive V. tu N.?

—Si, señen.
— But ino-.s, sabrá V. quienes son los abogados de la 

poblaron, y podría iudic r.ne uno, en quien yo pueda 
tener cou danza y que quiera encargarse de defender á 
mi mando, a quien el carruaje celular lleva á la cárcel 
de N.

Al oir Eduardoesta inesperada petición, tuvo laidea 
de ofi ecerle sus servicios; mas temió comprometerla á 
que los ac piara.

La jóven se equivocó necesariam nte acerca de la 
cau-a de su vacilación, y añadió:

— Veo que V. estrnña mi ( regunta; pero le ruego ten­
ga presente que soy forastera y no coni zco á nadie, y 
m. anciana ( ar.e ta vive en un aislamiento tal, que no 
conoce ni el nombre <le los magistrados de esa ciu-lal. 
Por otra parte, yo no tengo crédito ni recursos deque 
disponer, y por este motivo temo mucho mas hacer una 
mata elección.

Estas palabras triunfaron de loa escrúpulos que su 
delicadeza habia sugerido á Eduardo: mas no le ofreció 
sus servicios, sino rogándole ante.s que preguntara acer­
ca de él lo que creyera conveniente, y proponiéndole al 
mismo tiempo dirigiría al mejor abogado de N.

—No, señor, de ningún modo; contestó resueltamente 
la jóven; yo no podría hallar mejor letrado; y miro este 
encuentro como cosa de la divina Providencia.

Será para mí uu consuelo haber escogido yo misma 
el defensor de mi esposo.

¿No me ha escrito que dejaba al tribunal el cuidado 
de su defensa? Esta resolución se la ha dictado el des­
aliento; y sin embargo, es inocente, enteramente ino­
cente del crimen de que lo acusan.

— Esté V. segura, señora, de que pondré todo el celo 
po-ibloen este negocio, si V. insiste en eoc>>rgármelo, 
dijo jEduardo, quien sacó de su cartera una tarjeta, en 
la que escribió con lápiz algunas palabras.

—Ahí tiene V. donde vivo, añadió entregándosela y 
además v r i V. también ahí las señas de un compañero 
mío, abogado disiiuguidi de los tribunales de N.

La jóveu la tomó, le dió nuevamente las gracias, y 
saludándolo, entró en el jardín.

IV.
EL HERMANO Y LA HERMANA.

Eduar lo empren lió de nu -vo el camino de la ciudad. 
La de->gracia busca los par .jes solitarios, y el pecho 
oprimido por el pesar respira mas libremente lejos de la 
muchedumbre y dsl ruido. D túvose por última vez so­
bre la altura de donde iba áseparurje para bajar á los 
arrabales.

El 8 1 acababa de ponerse. Espesas nubes iban poco 
á poco cubriendo el cielo, e-eepto por el Oeciden*e. A la 
parte de allá de esta sombría lí iea quedaba teñido de 
verde pálido, y uua espac o-a fija, luminosa aun, pare­
cía enlazar la tierra con las nubes.

Eduardo, con los ojos fijos hácia aquella parte del 
cielo, donde se reflejaba debilitado el último rayo del 
astro que acababa de desaparecer, estuvo observando la 
disminución progresiva de aquel os brillautes matices, 
esplendores fugitivos de un dia que concluye, y echó á 
andar cuando el grupo de nubes hubo bajado del todo 
sobre el horizonte.

Contra su costumbre, no tenia prisa por llegar á su 
casa. Habia formado su resolución, que quería comnoí- 
car á su hermana, porque le era imposible seguir ocul- 
táudole las diticuUades de su estado; pero retardaba 
cuanto podia el hacerle esta manifestación. De intento 
tomó un camino rodeando, y como al pasar junto a un 
establecimie.it} de beneflcencia viese abierta la puerta 
de la capilla, entró eu ella.

Esta capillita, en la que indudablemente ae acababa de 
dar la beadiciqn con el Santísimo Sacramento, se halla­

dos. Pero cuarenta años de revolución sangrienta 
han oscurecido casi por completo el brillo de la ciu­
dad de Jujuí. Hoy no es mas que un pequeño pue- 

, bio cuyos habitantes no pasau de 5,000. 
i Las varias casas religiosas que fomentaba an­

tes la piedad de sus moradores, están ruinosas, sus 
; templos no les podráu,sobrevivir largo tiempo, y 
I sus escombros, amontonados en calles desiertas,
I anuncian á los siglos venideros que existieron en 
¡ aquel lugar la té y la civilizaciou cristiana, y que 

combatidas rudamente por Ja ambición, sedienta 
de los tesoros que creia recoger con su ruina, emi­
graron de Jujuí para ir á ¡lustrar otras regiones.

Pasemos á Bjlivia. Las llanuras del Ayiloma 
recuerdan uno de los grandes acontecimientos que 
sucedieron en América, á saber: la derrota del 
ejército republicano, batido el 13 de Noviembre 
de 1813 por el virey del Perú D. Joaquín Pezuela. 
Los republicanos habían entusiasmado á los indí­
genas, declarándolos libres del pago de tributos 
y confiriéndoles el título de ciudadanos. Estable­
cido después el gobierno nacional por la espul- 
sion de los españoles, fué restablecido el pago del 
tributo, no dejándose á los que habían soportado 
las fatiga.s de la guerra mas premio que una ciu­
dadanía cuyes privilegios ni conocen ni utilizan.

La Paz es hoy la residencia del gobierno su­
premo, como lo fué autes Chiquisaoa; es ciudad 
bastante populosa. En 1856, y en un corto espacio 
de tiempo, ascendieron al número de sesenta las 
Conspiraciones descubiertas por el presidente Bel- 
zú y por su sucesor eu la administración. Hechos 
son estos que sorprenden y que esplican, sin nece­
sidad de otras n fl xioues, la verdadera causa del 
profundo malestar que se advierte en aquellos Es­
tados. A pesar de ello, los que medran á la sombra 
de motines y trastornos ha-en creer á los ignoran­
tes y á los incautos que la prosperidad, la grande­
za y el bienestar de la patria dependen de una nue­
va sedición ó de un nuevo motín.

Por muy triste que sea, no es por eso menos 
cierto que el génnen revolucionario está profun­
damente inoculado en tolos los pueblos de Amé­
rica; que las fal.-as doctrinas políticas con que se 
educa á la juventud agravan cada dia mas y mas 
su situación ; que los gobiernos son impotentes 
para contener este mal, porque debiendo á la re­
volución misma su poder tienen que contempori­
zar con ella para conservarlo; y que se necesita 
una reacción de ideas, de principios y de co'stiua- 
bres eu su seno para salvarlos del peligro de pere­
cer á que los conduce su locura.

Los últimossucesosdeBolivia manifiestan cuán­
to se ha arraigado en el corazón de sus habitantes 
la costumbre de fraguar esos trastornos que divi­
den, perturban y arruinan al país. Sesenta conatos 
de revolución hemos dicho que fueron sofocados 
durante las administraciones del presidente Belzú y  
de su sucesor Córdoba. Uno ae realizó al fin, y el 
presidente dejó su cargo del modo violento que lo 
habían dejado casi todos sus antecesores. ¿Y qué 
probaban todas aquellas tramas de revolución? La 
prensa de una república vecina las calificaba como 
prueba de la impopularidad del gobierno que se 
trataba de derrocar. Pero cuando vemos que ese 
gobierno cae, que contra la administración que le 
sucede se fraguan nuevas conspiraciones, que la 
vida de los iudividuos que la forman es objeto de 
asechanzas, y que manos alevosas, á la luz del me­
dio dia asestan golpes mortales al primer magis­
trado de la nación (1), entonces no es necesario bus­
car otra causa á esa conmoción perpétiia que agita 
á la república boliviana, sino la índole misma de 
su constitución política, los principios que en ella

;i) A la uua y media del dia, en el momento en que 
Córdoba salía de su casa acompañado de sus edecanes, 
y poniael pié en el estribo, pasó por delante de su moral 
da un hombre á cebado y enmascarado, que dando rien­
das al animal que muntalia, asestó al presidente un pis- 
ti letazp, que hirió en un brazo á uno de los edecanes. 
En vano se procuró dar alcance .1 asesino.

ba todavía perfumada de incienso, y el aire que se respi­
raba parecía inspirar oración y recogimiento. Hallában­
se allí algunas infelices mujeres, que acurrucadas so­
bre las baldosas en la oscuri ia i, acabal an de rezar el 
rosario.

Eduardo se puso de rolillas juuto á una columna 
contra la cual apoyó su frente, v cou los brazos y el 
cuerpo iumóvil permaneció mucho tiempo abismado en 
una prufuiida meditac un.

Los ángeles que invisibles velan delante del taber­
náculo cuando el sagrado te.mpoquoda solo, llevaron 
sin duda a los piés del sober-m dispeusador de tolas 
las graeia.s, la uraciou f-rvoro.sa que del c.razón del j ó ­
ven se exhalaba en aquel instante.

Cun cía éste su debilidad; pedia al Señor le diese pa­
ciencia y valor, y fué escuotia io. Cuando alzó su incli­
nada cabeza brioaba en sus ojos una nueva fuerza, y 
parecía que ac-ibaba dedejar allí la carga de Mis penas, 
de sus inquietudes y de .'•us desalientos

N nguua mudanza habia habido en su posición, la 
cual no era meuos desesperada entonces que algunos 
momentos aute-; y sin emb.irgo, salía coas.'Udo y su­
miso de aquella capilla, donde entró con el alma abati­
da y con el cora'zon ulcerado.

Cuando volvió a su casa, la madre e.staba dormida, 
A lin a , seutada junto á uua cosa que parecía lumbre, 
hácia su labor con la cabeza baja.

Parecía no haber sentido llegar si hermano, y cuan­
do las pisadas de éste se oyeron en el suelo, se estreme­
ció, volvió de pronto la cabeza, y reconociendo á Eduar­
do, le dijo á melia voz oon agradable sonrisa:

—Al fia estás en casa; te aseguro que ya me tenias 
con cuidado.

—¿Por qué, hermana? preguntó c^n dulzura el jóven: 
apenas son las siete. ¿No vengo yo machos dias mas 
tarde?

— Es cierto; pero no sueles .salir sino después de co­
mer y me lo avisas. Hoy, además, temia yo... habi» 
creído advertir que.,

'Se continuari.'i
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imperan, y el envilecimiento con que se ofrece la 
autoridad á los ojos del pueblo, que no puede respe­
tarla después de las violencias que sufre de parte de 
loa que la usurpan.

No conoce al hombre ni se ha detenido á estu­
diar sus propensiones el que oree que la autoridad 
podrá conservar su prestig-io después de haber si­
do ultrajada á mansalva, y que los ciudadanos in­
clinarán su frente ante sus preceptos, del mismo 
modo que lo hadan cuando les hablaba rodeada de 
imponente majestad. La marcha de los sucesos en 
América da, a nuestro juicio, toda la evidencia 
posible en esta parte. Cuando gobernaba á los pue­
blos una autoridad cuyo centro residia al oten lado 
de los mares y cuyos agentes eran respetados 
como inviolables y sagrados, entonces la subordi­
nación era la priedera garantía de la paz y de la 
tranquilidad social.

Un golpe de mano, un hecho que podría 11a- 
mar.se atrevido á no contar el actor con su impuni­
dad en caso de no salir airoso en su empresa; una 
intriga, la promesa de un grado, deciden ordina­
riamente de la suerte de una nación que cuenta 
por cientos de miles el número de sus ciudadanos, 
y sin embargo, repárese que hoy, cuando á la au­
toridad se infieren cada dia estos ultrajes, la socie­
dad no se alarma. Esto prueba harto dolorosamen­
te el hábito que han adquirido sus individuos de 
presenciar las escenas repugnantes que en ellos 
tienen lugar.

LA SITUACION SE AGRAVA.

La cosa pública toma un cariz alarmante. La 
calma es .siempre precursora de la tempestad, y la 
que reinaba estos dias era tan inverosímil, que 
nadie se hacia la ilusión de creerla mas que apa­
rente La tempestad rugía sorda y se aproximaba 
lenta y aterradora; aun no ha estallado, pero avan­
za preñada de electricidad; el desenlace del drama 
revolucionario, aunque previsto, estremece de es­
panto á los mismos qua han sido sus autores ó han 
figurado en él como actores al menos.

Hemos sido los primeros en llamar la atención 
pública sobre el inesperado viaje de doña Victoria, 
sobre el entusiasmo ficticio de las poblaciones que 
D. Amadeo visita y sobre la diferencia entre los te- 
légram;is que la Qaceta publica y los que se reci­
ben en el Escorial. .ál público es fácil engañarlo y 
fascinarlo; pero el corazón de una esposa y de una 
madre adivina el peligro y siente hasta las mas 
ténues vibraciones de la opinión, cuando é.sta aban­
dona á los objetos que le son queridos.

Puede haber alguna exajeracion en la série de 
sueltos que publica El Diario Español y que con 
pocas variantes halla¡nqs en otros periódicos; pero 
la verdad es que muchas de las noticias que contie­
nen están acordes con las que nosotros hemos ad­
quirido; que cutre los ministros radicales hay ten­
dencias y propósitos diversos; que el Sr. B liz Zor­
rilla está próximo á perder la fé para siempre y de 
verdad; que algunos avanzan hasta asegurar que 
en vista de las noticias eleotorale.s que se reciben, 
favorables en su mayor parte á los republicanos 
intransigentes, ha dirigido uua carta al general 
Serrano demandando su auxilio.

El brigadier Peco y otros republicanos impor­
tantes, han recorrido varios pueblos de la provin­
cia de .Jaén, y se proponen recorrer todos los dis­
tritos de las provincias andaluzas, exhortando á 
sus amigos á la lucha y presentándose ellos candi­
datos por los de la de Cádiz. De resultas de su pre­
dicación , en muchos distritos donde parecía ase­
gurado el triunfo de los radicales por la aquiescen­
cia de los republicanos, se presenta competidor fe­
deral, variando completamente los cálculos minis­
teriales.

No concluiríamos nunca si dijéramos todo lo 
que sabemos. Dejemos hablar al mas antiguo de 
loa diarios conservadores, y ieaii nuestros lectores 
con detención la siguiente série de sueltos que pn- 
blica en su número de anoche E l Diario Español. 

Dicen así:
«La situación se agrava por morneutos. El súbito é 

inesperado viaje de S. M. la rema temiendo graves 
aeuntecmiieatos, ios rumores que circulaban de que el 
rey desde San Sebastian regresaria á Madrid apresura­
damente; Us declaraciones hechas ^
por el Sr. Raíz Zurriila, que consii 
que habla sido engañado , y que 
había encontrado en sus compañeros agentes activos 
del repubücanism.'; la actitud de este partido, coya mi­
tad intransigente está dispuesta á dar una lección á la 
otra mitad; y esto, juntamente con lo que se murmura­
ba acercada lo ocurndo en Santander, todo, absoluta­
mente todo, evidencia que estamos próximos á grandes 
acontecimientos, ó mejor d.cho, á grandes catástrofes. 
El llamado jefe de pelea, al punto á que han llegado las 
cosas, se declara impoteate para dominar loa sucesos, y 
quiere a todo trance, suceda lo qae quiera, buscar un 
pretestü para decir: khiqueda eso.

Creemos que el partido coustitucional seria un in- 
gem.ato en aceptar el poder, por muchas que fueran las 
instancias con que se lo brindaran, h jy que el torrente 
no puede ser contenido por nada ni por nadie. Sea el 
Sr. Ruiz Zorrilla, y sus gentes, los responsables de lo 
que aqui suceda, puesto que lo han querido.

— El min stru de M irma, úa cu de los consejeros res­
ponsables que se eocusutran al lado de S. M , ha tele- 
gradado ayer estensrmeute con el presidente del Conse­
jo  de min siros. Decíase que S M. la reina no había 
consentido en regre.sar hoy al Escorial sin la promesa 
formal y solemne de que su augusto couaorte estaría á 
su laio dentro de dos dias. La reina, y regniraos dando 
cuenta de lo que de público .-e dice, á no tener esta pro- 
me-sa, hubiese partido esta .o,añaua di-.sde Madrid á San­
tander.

— El Sr Ruiz Zorrilla, de.-esperado, vuelve los ojos á 
los progresistas, reniega dei eimbrismu, y hasta se le 
oyó ayer llamar al Sr. Siga da, su antiguo compañero 
du desgracia. ¿Eh? ¿qué tal? Pero ya es larde, muy tar­
de. Quien siembra vientos solo recig* tenspestades. 
Quien se deja arrastrar de R'vero, Martos, Kchegaray y 
Becerra, ¿á dónde ha de ir?

—Si las cosas siguieran pacíttearaente hasta las elec­
ciones, en lo Cual no hay ya que conftar mucho, parece 
que es segura la venida al Parlamento de una hueste 
de 120 republicano.s. £1 Sr. Ruiz Zorrilla, al convencer­
se anoche de esta verdad, de tal modo quedó impresio­
nado, que hasta tuvo valor pira acusar al general Cór- 
düva en términos que no podemos recordar.

—Escusado e? decir, por ma  ̂que los periódicos mi- 
ni.steriale - lo aúnnen, que el Consejo de ministros no se 
ocupó anoche de .ire; upuesto? ni de nada que no fuesen 
los «'•raves sucesos á que estamos avocados. Cuéntase 

ue^llauiados por el gobierno algunos jefes republicanos 
transigentes, para que vier.m si ellos podian iufluir algo 
con los intransigentes, aquellos contestaron que se 
coinpromtíerian inútilmente, pues ellos eran mas odis- 
dVi d« sus antiguos amigos que los mismos radicales.

—Parece ser que después de escuchar con impasible y 
frió silencio las agudas quejas que anoche el Sr. Ruiz 
Zorrilia lanzaba, el Sr Rivero (D. Nicolás), que estaba 
presente, tuvo la valentía de conte»tarle: «¿Pues qué, 
creyó Vd. que salla de Tablada para otra cosa que para 
servir de puente á la república? No le hemos creído á 
usted tan cándido.»

—-áuuque llamado por telégrafo, y á toda prisa, el 
8r. -Marcos, parece que este caballero no tiene gran em­
peño en regresar. Preparada la mina, su viaje tieue por 
principal causa el ver de léjos el e.spectáculo, sin oir el 
estallido.»

Las noticias de última hora de E l Debate, aun­
que mas nebulosas que las de ü,l Diario Español, 
no por eso son mas tranquilizadoras.

Hélas aquí:
«No queremos agravar la situación del ministerio con 

la relación de los rumoies que circulan. Los sucesos de 
que se tiene noticia son de tai magnitud y colocan al 
país en circunstancias tan criticas, que ni siquiera nos 
atrevemos á Scr los primeros en anunciarlos. ¡Qué de­
solación y que ruina si la Providencia no quiere ser con 
España en esta ocasión tan compasiva como lo ha side 
siempre!»

— El acontecimiento, fracasado ayer, de que so ocu­
paban nuestros colegas de esta mañana, y Ue que da­
mos cuenta en otra parte, debió tener lugar ea San­
tander.

I Hoy ocho ó diez personas reducidas á prisión.
También en Madrid parece que se hicieron anoche 

¡ algunas piisiones.
Esta vez, según creemos, el gobierno, con mejor 

acuerdo, no ha intentado culpar á los conservadores, 
j — El Gobierno, según se nos asegura, hizo cuestión
I de gabinete la vuelta de S. M. la reina á el Escorial en 

esta misma mañana.
S. M. sin embargo, no aocedió á salir para aquel Real 

Sitio sin un compromiso formal del ministerio: no cree­
mos prudente hoy decir cuáles son los términos del com­
promiso contraido por el ministerio.

—La reina salió esta mañana á las ocho para el Esco­
rial, y aunque el gobierno sabia la hora de la partida de 
aquella augusta señora, ni uno solo de sus individuos, 
ni autoridad alguna de las de Madrid, ha bajado á des 
pedirla.

—Las noticias de Andalucía son gravísimas.
—El ministerio quiere irse y dejar un poder de que 

tan mal uso ha hecho. Pero ¿cómo se vá? ¿quién cons­
tituye squí una situación salvadora?

¡Qué horrible porvenir, si Dios no lo remedia!
Esperemos.
El marqués de los Ulagares, cuya posición cerca de 

la reina es bien conocida, ha salido en el express de esta 
tarde con dirección á París. La marcha deaquei funcio­
nario de Palacio ha sido precipitadísima.

—Aun no sabemos qué clase de olor se percibe en la 
caliente atmósfera de nuestra política.»

No ganamos para sustos; pero insistimos en 
que uos esperan muchos y mayúsculos y pró­
ximos.

«Como no entra en nuestros hábitos periodísticos el 
desfigurar los hechos, ni estraviar la opmion, hemos 
tratado de averiguar el verdadero motivo del impensa­
do viaje que ayer hizo á Madrid la rema, y el res-oliado 
de nuestros info.'mes e» que dichascñor.a quiso veuiren 
el mas absoluto incógnito á Madril á cumplir sus debe­
res religiosos. El ministerio se alarmó mucho, en efecto, 
al saber por el comisario de ¡erro Carriles que la reina 
estaba en Madrid, pero pronto se enteró dai verdadero 
motivo. Esta mañana, después de haber confesado y to­
mado la comunión óe manos de su director espiritual, 
que es un jesuíta italiano, la reina regresó al Escorial al 
lado de su.- hijos.

Paree; imposible que un hecho tan sencillo, tan na­
tural y iimípiausible cau.sara tanta alarma en e! ánimo 
delof í ñores ministros.»

aaoch • ea Consejo 
jnó tiirminanteuieute 
en vez de auxiliares

^ jeh o  ha sido lo que ha llamado la atención 
de la prensa la inesperada y repentina venida á la 
córte anteanoche de doña María Victoria desde el 
Escorial, doude reside actualmente.

Sobre esto los diarios de la mañana decían ayer 
lo siguiente:

La Tribuna-.
«A las siete de la tarde de ayer llegó S. M. la reina, 

que como s ibeu nuestros lectores se hallaba en El Es­
corial.

La prensa ministerial nada había dicho de la venida 
de nuestra augusta soberana.

— La repentina venida de S. M la reina á Madrid fué 
objeto acoche de las mas acaloradas conversaciones en í 
los círculos políticos, no faltando quien diera á este ¡ 
acontecimiento cierto carácter de gravedad. Así lo debió 
comprender el ministerio, puesto que por conducto del 
presidente so hicieron indicaciones respetuosas á la au­
gusta señora para que regresase en la mañana do hoy á 
San Lorenzo.»

La Prensa-.
«Anoche, cuando nadie lo esperaba, ni nadie tenia de 

ello conociiniento, llegó á Madrid en tren express^Oi .Ma- ■ 
jestad la reina, acompañada únicamente del marqués da 
los Ulagares y de una dama de honor.

La augusta señora se dirigió á Palacio, donde, cuan- j 
do supo la noticia el presidente del Cons"jo, estuvo á i 
saludarla. La entrevista del Sr. Zorrilla duró cinco m i- i 
ñutos escasamente.

—La noticia de la llegada á Madrid de S. M. la reina 
causó un pánico espantoso en las filas de los radicales, 
que encadenaban este suceso inesperado con tolo géne­
ro da comentarios, hasta los mas absurdos.

— Poe-os momentos después de la llegada de la reina 
María Victoria, el presidente del Consejo estuvo en la 
presidencia, y alli citó y allí acudieron los ministros 
responsables para celebrar Consejo estraordinario. Se 
nos dice que, paipaudo la gravedad de las circunstan­
cias, diícutiér-'nse ampliamente cuestiones de trascen­
dencia, en cuyo examen no existió ei mejor acuerdo.»

...a Iberia-.
«Anoche, á las ocho, llegó á Madrid S. M. la reina 

doña María Victoria, procedente del Escorial.
La repentina llegada de la ilustre señora hizo que no 

bajara á esperarla ningún ministro.
El inspector deservicio en la estación del Norte dió 

avisó inmediatamente al Sr. Mata de la llegada de 
S. M., común cáüdolo á su vez el gobernador á D. M a­
nuel Ruiz Zjrrilla, el cual, sorprendido con la noticia, 
se apresuró a ponerse á Its órdenes de la reina.

Breves momentos estuvo en palacio el señor Ruiz 
Zorrilla, retiráadose después á la presidencia del Conse­
jo , en cuyo punto reunió á todos loS ministros

El Consejo duró hasta las dos menos cuarto de la 
madrugada, h ra en que se hací-i circular entre los mi 
nisteriales la absur ianoticia de quelos ministros se ha­
bían reunido p ira tratar de la cuestión de presupuestos, 
como cándidamente, y obedeciendo á ia consigna acor­
dada de antemano, dirán hoy los cari-acontecidos dia • 
rivS cimbriüs.

__S M la reina habrá vuelto á salir para el sitio del
Escorial en la mañana de hoy; su llegada no puede obe­
decer, no obe-iece seguramente a ninguna combinación 
política; y sien-lo tan sencillo y natural este hecho, ¿oor 
qué se piutaba el pánico en los rostros de los radicales? 
ji ,̂¡pj  ̂ ncaso ei grito de su conciencia!

Los periódicos iniaisteriales de hoy dirán que la lle­
udada de S M. era c-onocida del presidente del Consejo; 
pero esta afirmación cae por su base desde el momento 
en que iio bajó á esperarla á ia estación del Norte.»

Sobre el mismo asunto escribía anoche E l  Z>«- 
¿afe,haciéndose cargo délo dicho por estos diario.?;

«Es dicir, que, según nuestros colegas, la veni­
da de S. M. la rema no era esperada por les ministros 
y tenia un objeto político. ¿Cuál? Este es el misterio. 
Pero si no para algún asunto grave, ¿para quápudp ve­
nir S. M. la reina del K.scorial y permanecer en Madrid 
breves, brevísimas horas? Los ministeriales no lo expli­
can, así como tampoco dan cuenta de la reunión del 
C .nsejo de ministrus y su prolongación hasta mas de la 

' una y media de la madrugada »
A La Epoca leba tocado en esta ocasión venir 

á dar luz sobre el suceso que tanto ha hecho hablar 
á la mayor parte de los órganos de la prensa. En 
su número de anoche dice lo siguiente;

Aunque próxima á concluir la insurrección car­
lista, los últimos esfuerzos de las facciones de Ca­
taluña sou vigorosos y sangrientos.

En el último encuentro, de que habla la Gacela 
de ayer, las bajas por una y otra parte han sido 
numerosas. El choque se verificó, seguu se asegu­
ra, entre una columna del regimiento de Saboya, 
mandada por el teniente coronel Sr. Mercado y las 
partidas reunidas de Saballs, Huguet y Costa, que 
componiau un total de 7Ü0 hombres. .Auxiliada 
aquella por parte de la guarnición de Gerona, 
mandada por el gobernador militar de aquella pro­
vincia, logró dispersar á los carlistas, que se divi­
dieron en grupos para hacer mas difícil su perse­
cución.

En Tarragona y Barcelona continúan las pre­
sentaciones en gran escala.

Se asegura que Estartús, Vila de Prat y Pou 
de San Martin han solicitado indulto.

También fué anteayer batida por la Guardia 
civil en la provincia de Palencia la partida de 13 
hombres montados que mandaba Pastor, causán­
dole un muerto, cogiéndole dos prisioneros, cinco 
caballos y una muía.

Aunque adversarios políticos del Sr. Sagasta, 
no hemos podido oir sin indignación que á ciencia 
y presencia de las autoridades se pregonase ayer 
tarde y anoche por los sitios mas públicos de Ma­
drid, y á voz en grito, una hoja con la prisión de 
Sagasta por los sucesos de la calle del Arenal.

Suponemos, porque no hemos leído la tal hoja, 
que su contenido nada diría de lo que se anuncia­
ba; pero asi y todo, es incalificable que se toleren 
semejantes abusos, tanto por lo que se estafa al 
público, como porque es una indignidad que se 
arrastre por los suelos la honra de las personas.

Hemos recibido una carta de Oviedo suscrita 
por un pobre retirado, suplicándonos llamemos la 
atención del gobierno acerca de la triste situación 
en que se encuentra esta beuemérita clase del Esta­
do en aquella provincia, donde hace muchos meses 
no perciben un céntimo.

Complacemo.s al autor de la carta, esponiendo 
sus quejas, si bien no abrigamos la menor esperan­
za de que sean atendidas por el ministro de Ha­
cienda.

con la insurrección carlista en el Principado, se 
envió allá.

No atribuyan segunda intención á nuestra pre­
gunta, dice nuestro colega ; pues solo tiene por o b ­
jeto satisfacer la curiosidad pública en este asunto, 
que empieza á ser causa de ciertas hablxllas.

Hemos dicho en nuestro número anterior, con 
referencia á noticias de orígeu ministerial, que el 
gobierno se proponía mejorar el servicio de cor- 

I  reos.
i Para que las mejoras sean mas notables, piensa 
' empeorarlo mas, si esto es posible, según se dedu- 
: ce de la siguiente noticia que hallamos en un cole- 
¡ ga de la mañana:
1 «Sabemos que la gran mayoría de las empresas edi - 
I toriales residentes en esta capital y Barcelooa se dispo- I nen a aendir, primeramente al Sr. Zorrilla como minia- 
¡ tro del ramo, y después, si necesario fuese, al próximo 
I Congreso, en denaanda de que no se anule lo dispuesto
' en circular uúm. 75 de la dirección general de Comuni­

caciones, fecha 24 de Octubre de 1870, que dejaba en li­
bertad a dichas empresas editoriales para que el fran­
queo de las obras lo verificaran adhiriendo ó no a las fa­
jas los sellos de franqueo que exigiese su peso, puesto 
que les consta ya de una manera indudable el acuerdo 
tomado, después de repetidas juntas celebradas, de que 
se va á obligar á que toda clase de franqueo en dicho 
concepto ha de hacerse adhiriéndose precisamente los 
sellos á las respectivas fijas, lo cual lea traerá á las em­
presas notables perjuicios de tiempo y de intereses, y 
desean evuar esto, que a nada conduce, exigiendo que 
así como los Sre». Ramos Calderón y Guardia compren­
dieron en 24 de Octubre del 70 que había que conceder 
esta protección á las empresas editoriales, se tenga en 
cuenta hoy también; y cuando el último señor ó sea ei 
Sr. Guardia, permanece en el mismo puesto que ocupa­
ba entonces, cuy^ variación de pensamiento desconoce­
mos á que haya podido obedecer ó haber ocurrí..o des­
de el 70 al 72, y por qué entonces no se han establecido 
nuevas reglas durante dicha época.»

—Una noticia muv p a . e. de que no podemos hace 
nos eco, crculaba anoche de boca en boca en medio de 
gran estupor.

Nuestra discreción no nos permite deicir mas.
— Entre las muchas cosas inverosímiles que anoche 

se referirá, decíase que varios oficiales generales habían 
salido para San Sebastian.»

Sobre este mismo tema decía anoche E l De­
bate-.

«Tampoco nosotros podemos hacernos eco de lo que 
se suponía haber sucedido ó estado á punto de suceder 
en San Sebastian: quizá á última hora podamos ser mas 
esplícitús.

Pero desde luego creemos que el asunto tendrá mu­
cha y verdadera gravedad, cuando los diarios ministe­
riales de esta mañana no se apresuran á desmentir los 
rumores que anoche circulaban, impresionando á todos, 
y que no pudieroo dejar de llegar á los oidos de los re­
dactores de nuestros colegas radicales.

No se crea que ya están todas las noticias trascritas 
á este ramillete; aún hay otra importantísima. Nos re­
ferimos á la venida del Sr. Martos, á quien parece que 
se ha llamado por telégrafo: hablamos de una carta que 
se supone escrita per el Sr. Ruiz Zorrilla, y en la que el 
presidente del Consejo pide ayuda y amparo.»

Por nuestra parte nada necesitamos añadir aquí. 
Ed otros lugares hallarán nuestros lectores el com­
plemento de las muchas y graves noticias que ayer 
han circulado.

Continúan los periódicos bilbaínos ocupándose 
de los preparativos que se haceu en aquella villa 
para festejar la llegada de D. Amadeo.

Con esto y con qne el mal estado del mar impi­
da que se lleve á cabo la intentada visita á Bilbao, 
como aconteció con la que se proyectaba á San Se­
bastian, se habrán lucido los vascongados entu­
siastas de la dinastía saboyana.

Y á propósito del viaje á San Sebastian; ¿no 
habrá habido alguna otra causa para suspenderlo 
mas que lo picado del mar?

«Convengamos, dice E l Imparcial, en que los 
colegas borbónicos han tomado por lo sério la po­
sibilidad de una restauración.»

¡Como que no hay otra solución para la salva­
ción de la patria!

«Pero permítasenos por un momento, añade, 
en hipótesis tan solo, siquiera la consideremos des­
de luego absurda, que aceptemos la probabilidad 
de que desaparezca el poder soberano sintetizado 
por el ilustre vastago de la casa de Saboya.»

Hé ahí uua hipótesis que parece una verdad de 
á fólio.

¡Lo que vá de ayer á hoy!

Ignoramos si La Tertulia tiene policía propia 
ó le ayuda en sus pasmosos descubrimientos la del 
Sr. Mata; pero lo cierto es que La Tertulia sabe 
mucho, á juzgar por la diplomática redacción del 
siguiente cándido suelto;

«Se nos ha dicho que hoy ee celebra una reunión de 
ciertos altos y bajos conservadores en cierta casa de la 
ca le del Barquillo. Según nuestras not cias, concurren 
algunos generales que han sido recimtemeate minis­
tros, otros quo en Cuba h n demostrado que no es tan 
fiero el león como la gente lo pinta, y otra porción de 
políticos apruvei'hados que quince dias antes de la revo­
lución eran humil'les servid rea de doña laabel; el dia 
deapues de la batalla de Alcolea se declararon sus acér­
rimos enemigos, con palmas y vítores han estado hasta 
hace mas de un raes adulando la unión dinástica, y abó­
la cunapiran con’ ra ella.

Se dice que el acuer lo que hoy va á tomarse es im­
portante. Se dice que hoy definitivamente se fijará el 
día deque habla El Tiempo con tanta segundad, y se 
diCeo otras cosas tan peregrinas, que cuando sea mtnes- 
terya verá El Tiempo cóm > las sab-mos.

¡Supónganse nuestros lectores que al h -blar los se­
ñores á quienes a udinios á algunos jefes militares, no 
sabemos parí que objeto» contra ordenanza, han tenido, 
según se dice, la inocencia dequ rer contar con algunos 
de nuestros amigos.»

Leernos en E l Qlatnor Publico-.
«Van tomando c.insistencia las noticias que sobre 

crisis han corrido estos días por los círculos políticos. 
Personas que están al corriente de lo que pasa en eleva­
das regiones, nos aseguran que la reunión de ciertos 
hombres importantes en la Granja, no ha dejado do ser 
fecunda en resoluciones mas ó menos próximas. Aun 
cuando alií faltó la entidad del Sr. Ríos Rosas, se nos 
asegura que estuvo este señor dignamente representa­
do. Todos convienen en que Serrano e.stá á las puertas 
del poder.»

¿Otra vez?
1 ---—

Desdo que se proclamó la moralidad revolucio­
naria, no pasa un dia sin que algún periódico ra­
dical ó fronterizo pregunte por la inversión de al­
guna respetable suma.

¡Maldita curiosidad!
La Prensa pregunta ahora qué se ha hecho de 

cierta respetable suma que, con objeto de acabar

No debe andar muy bien el asunto de las huel­
gas en Malaga, á pesar de que la prensa ministe­
rial las dió hace días por terminadas, cuando el go­
bernador civil de la provincia ha creído oportuno 
publicar la siguiente alocución:

Malagueños: Enemigo de vanas deslamaciones, y 
creyendo que únicamente mis actos debían responder de
los propósitos que me animan desdo que me encargué
del gobierno de esta provincia, no he creído necesario 
hasta hoy dirigiros mi voz para haceros saber como me 
propongo cumplir mis deberes, ün grave acontecimien­
to fuérzame á romper el silencio que me impuse.

Los obrero» de casi todos los oficios y artes se han 
declarado á la vez v súbitamente en huelga: co noamante fiel de la Oonstitucio.i del Estado, ni me subre-
coien ni mucho menos pesan s-obre mi ánimo las mani­
festaciones populares, cuan io estas tienen .ugar sin sa-

! lirse de la áinplia esfera legal; pero si aquel hecho no
fuera por sí bastante áprobar qne la huelga no recono­
ce por caura eficiente, en lo que respecta á vanos de los 
gremios huelguistas, el estado de las relaciones del ca­
pital con el trabajo, las circunstancias que han acom­
pañad á tal suceso y los datos que la autoridad posee 
lo demuestran evidentemente.

Respetando yo los derechos de todos los ciudadanos, 
ni he intervenido mas que para garantir su ejercicio, ni 
toleraré que por nada ni por nadie se menoscabe, ni
tampoco que se altere el órdeü público; dispuesto á no 
consentir la menor trasgresion y á que se depurea y 
castiguen las que hayan podido cometerse, por quien 
quiera que sea, cúmpleme advertir á los obreros que 
hay quienes, enemigos encubiertos de ellos, tienen in­
terés en producir confiietos que darla el resultado que
apetecen sus promovedores, y al vecindario de esta 
ciudad que confie eu que el gobernador de la provincia 
sabe quiénes son los instigadores, qué se proponen y 
con qué medios creen contar, y que sus siniestros pla­
nes no podrán realizarse, porque al iutentarlo tropeza 
rán, á la vez que con la cordura y sensatez de la clase 
obrera, con el terrible y justo castigo que merecen.

Malaga 1.® de Agosiode 1872.—El gobernador, Cár- 
los Bureil.»

Algunos diarios de la mañana de ayer daban 
cuenta de la agitación de los ánimos que había en 
Madrid, no solo por consecuencia del viaje consa­
bido, sino por otras causas. Oigámosles.

I Dice La  Iberia-.
I «Las noticias y los comentarios que cireularvju y se 
i hicieron en Msdrid por personas de todos matices des­

de las diez hasta las dos, hora en que que jaban desier­
tos los círculos políticos, no no» es posible reproducir­
los ea La Iberia estos momentos; sin embargo, de­
seando anticipar noticias á nues’ ros lectores, les dire­
mos las disposiciones tomadas por el gobierno, según 
los datos mas iidediguoa.

Se reconcentraron las fuerzas de drden público, se 
avisó telegráficamente al Sr. Martos por segunda vez 
para que con toda urgencia se presente en esta córte, se 
círoularun las órdenes oportunas para la inmediata re 
concentración de 6 á 8.000 hombres del ejército en esta 
capital, y se comunicaron otras órdenes á provincias 
que obedecían a este mismo espirita y tendencias.

Celebrábanse conciliábulos entre radicales y repu­
blicanos, oyéndose exclamaciones a l-s primeios que 
nos recordaban involuntariamente los discursos del se 
ñor Eche.garay en el circo de Price y los artículos Jfa- 
quiavelo y La Loca del Vaticano, de El Imparcial.i

Y mas abajo añade:
«Anoche se habí b i en los circuios políticos de un 

suceso gravísimo que sup niau realizado eu uu punto 
del litoral. La v.ersion debió sufrir alteraciones, pues lo 
que se daba como un hecho se nos aseguró que era el 
conato ó la conspiración para llevarle a debido cumpli­
miento, dando por resultado la prisión de scis ú echo 
individuas.»

La Tribuna por su parte dice;
«Grande era la agitación que anoche había en Ma­

drid. Con repetición oímos que se trataba de alterar el 
órden público, E»ta noticia apar* cia cou cierto carácter 
de verosimilitud, dadas las precauciones adoptodas por 
las autoridades con la concentración do la fuerza pú­
blica »

— Aunque no garantizamos la noticia, también se ha­
blaba anoche de gran agitación eu Andalucía, pues 
parece que el plan combinado tiene grandes ramifica­
ciones. ,

_También se hablaba anoche en todos los circuios
políticos de un acontecimiento ocurrido en San Sebas­
tian. Por nuestra parte no hemos dado crédito á este ru­
mor, y sin embargo, ansiamos ver la Gaceta de hoy para 
ver si el gobierno desmiente la especie, que por lo deli­
cada DO nos atrevemos á consignar »

Y por último, La Prensa-.
iSe a.seguraba anoche en los círculos políticos que 

!• cuestión de orden público complicábase bastante, que 
el ministro de la Guerra había pedido por telégrafo 
fuerzas, y que de hoy á mañana deben hallarse en Ma­
drid ocho batallones.

__Aunque sorda, existe alguna agitación en Ma­
drid.

__Mo sabemos si es cierto que el gobierno tomó ano­
che algunas precauciones.

El secretario general de la presidencia de la Re­
pública francesa, M. Barthelemy Saint Hilaire, 
tiene algunos puntos de contacto con el famoso 
Roque Barcia. Uno y otro profesan una decidida 
afición á escribir, pero con esta diferencia; nuestro 
paisano entretiene sus ócios contándole al público 
sus cuitas, sus miras políticas, sus intenciones para 
el porvenir, sin que sus escritos tengan otra con­
secuencia.

No sucede así con el secretario de la presidencia 
de la República. Su.s cartas dan motivo á inciden­
tes de cierta gravedad.

Esto ababa de suceder recientemente según los 
diarios de París. Hé aquí los hechos; Los consejeros 
del distrito de Villefranche (Ródano) enviaron al 
presidente una esposicion en la cual espresabau da 
una manera clara y precisa sus deseos de que se 
concediese una amnistía, y sobre todo de que se 
disolviese la Asamblea. M. Saint Hüaire contestó á 
los esponentes por medio de una corta carta, que 
terminaba dándoles gracias en nombre del presi­
dente de la República. Unas gracias tan intempes­
tivas no podian menos de escitar la justa suscepti­
bilidad de los diputados que habían oido formales 
y recientes declaraciones de los labios mismos de 
M. Thiers, tanto en la tribuna como en el seno de 
la comisión, relativas á la campaña de disolución.

Así uno de los individuos de la citada comisión, 
M. Cumout, después de oir la opinión de M. Saint 
MarcGirardin, se apresuró á dar conocimiento á 
sus colegas del asunto.

La comisión acordó pedir esplicaciones al secre­
tario de la presidencia de la república, quien decla­
ró que su carta á los consejeros de Villefranche era 
un sencillo acuse de recibo, semejante en uu todo 
á los que tiene costumbre de enviar en respuesta de 
las exposiciones de los Consejos electivos.

Como esta esplicacion no pareciera suficiente, 
ha sido necesario dar una pública, qua apareció el 
jueves en el Journal Officid, en forma de nota, 
queesprésa la ííwrit que merecía la ex­
posición de los consejeros de Villefranche; al mis­
mo tiempo la nota trata de dio .'ulpar á M. Berthe- 
lemy Saint Hilaire de lo que, seguu la prensa de 
París, puede calificarse .sin pasar por muy rigoro­
sos, de un acto de ligereza impropio de su alta 
posición oficial.

M. Dufaure, que hasta ahora se había negado 
á todo aplazamiento de la discusión de la ley del 
Jurado, ha consentido por fin en posponer aquella 
hasta después de las vacaciones de la Cámara.

El principal argumento de M. Dufaure era que 
como la cpufeccion de la lista se verifica en ol mes 
de Setiembre, si ia nueva ley no se votaba antes de 
las vacaciones, no empezaría á estar en vigor hasta 
igual raes de 1873.

Esta dificultad se ha resuelto acordando que la 
Cámara antes de separarse vote la urgencia de la 
ley y declare que las listas de Setiembre próximo 
se reemplacen en Febrero con otras formadas con 
arreglo á la nueva ley.

Escriben de Versalles á la Liberté íq París, que 
M. Thiers, á quieu M. Saint Marc de Girardiu ha 
dalo lectura del dictámeu de la comisión sobre sus- 
pensión de las sesiones de la Cámara, ha queda o 
altamente satisfecho de los términos en que es 
redactado.

Hoy domingo saldrá de Versalles para Trouv -  
lie el presidente de la república francesa. Lo acom­
paña el ministro de la Guerra M. de Cisey, y 
pone que la permanencia de M. fhiers eu aquel 
puerto se prolongara hasta fin del mes.

La p r e n ¡a 7 e ^ r lT « ír ^ e n c ia  
Versalles, desmiente el rumor de que J*- 
confiar mandos militares á los generales Duc y
Chanzy.

Un despa^ho de Nuera Y o X ^ - J e l  pasado 
Julio, dice que la convención del Tra 
» « f ,á  consecuencia de una borrascosa discusión, 
ha votado en favor de la candidatura Gran .

Las fracciones de la derecha y del centro 
chonohau acordado aun definitivamente a 
de sus candidatos para la comisión permanen e.

Anuncian de Berlín, con fecha 31 del pasado, 
que el emperador de Rusia es esperado en aque a 
capital el 4 de Setiembre próximo, alojándose en e 
palacio de la embajada rusa y su comi.sion en el 
hotel Real.

-------- ----- —■«>»■-------- ------ -
Dicen de Roma que el senador Scialoja ha acep­

tado la cartera de instrucción pública.
___ —--------—M»*— ——  —

En Turin ha terminado la huelga de los albañi­
les por medio de una transacción.

Dice un tclégrama de Nueva-York del 31 de 
Julio último, que en un incendio ocurrido en Hun- 
ter'spoint se han quemado 10.000 barricas de pe­
tróleo y diez b u q u e s . ____________

M. Gambetta, al decir del Ordre, está prepa­
rando un manifiesto, el cual parege será bien
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un alegato en favor de su administración en Tours 
y  Burdeos, tan tristemente puesta de relieve en el 
último informe de la comisión de contratos, que 
una afirmación de los p incipios jacobinos.

Añádese, y esto nos parece difícil de creer, que 
en este escrito no se dirá una sola palabra alusiva
á la disolución de la Asamblea.

----
Según el Courrier de FTdnee, las noticias so­

bre las huelgas .son satítfactorias en el departa­
mento del Norte.

En las minas recalcitrantes, los trabajos han 
vuelto á emprenderse en una tercera parte.

Amche y Denain permanecen ocupados por 1m
tropas.En el departamento del Paso de Calais, en la 
mina Carvin, se trabaja ya casi en su totalidad.

Puede, pues, considerarse la huelga como ter­
minada.

NOTICIAS ELECTORALES.

Dice la Independencia de Barcelona que las 
elecciones para diputados á Córtes en el distrito de 
Granollers prometen ser reñidas, ya que se presen­
tan como candidatos D. Roberto Robert, de los re­
publicanos; D. Manuel Patxot, del gobierno; Don 
Antonio Pareto, de los radicales de Barcelona, y 
D. Antonio Ferratges, de los sagastinos.

El Radical de Sevilla anuncia, en son de triun­
fo, que los trabajos electorales de aquella.provincia 
van dando escalentes resultados, y que por lo tan­
to, será grande el desengaño de los que creían que 
no podrían unirse ciertas voluntades.

Por nuestra parte, jamás hemos dudado de que 
al fin y al cabo, radicales y republicanos, llegarían 
á entenderse, espKcialtfiente eu ciertas localidades.

Los periódicos de Ca»tel'on dicen que han lle­
gado á aquella ciudad D; Juan Domingo Ocon y 
D. Joaquín Bdñin. Los amigos de este último le 
dieron por la noche una serenata. Por su parte, los 
republicanos piensan presentar candidato á dipu­
tado á Córtes por S.-*gorbe al Sr. Ocon.

En el Diario'de Zaragoza^ correspondiente al 
dia de ayer, leemos lo qué sigue:

«Recmidus a;er en el vecino pueblo de Alagon los 
reprereuthOtes de p  dos 6 da casi todos los pueblos del 
distrito electoral de Boija, aclamaron por unanimidad 
V sin la mas leve discrepancia á nuestro e.>>celente ami­
go el Sr. D. Juan Sa vador Herranlo, como candidato 
moná quico-liberal para las próximas a.ecciones de di- 
putados á Córtes.»

Dice un periódico de Alcoy que, según parece, 
el objeto de haber disparado' un tiro en Ibi á una 
persona muy cono''ida por sus opiniones políticas, 
no es otro que el de meter miedo á fin de que en 
las próximas elecciones haya ntas libertad, en el 
sufragio.

LOS CARLISTAS* EN CATALUÑA.

La Independencia de Bircelona publica la siguiente 
carta:

«Gerona 31 de Julio.—La insurrección carlista en 
esta pfüVÍQCia va en visib e decadencia. Acaba de de­
círseme que una partida facciosa fué batida cerca de la 
frontera francesa, en las inmediaciones del Perthus, y 
que á Figueras habian sido llevados varios preso», heri­
dos, y hasta algún muerto carlista. El corresponsal de 
la Independencia en esta im))ortante villa dará proba­
blemente detalles en confirmación de la noticia.

También se murmura que el cabecilla Costa, ex za­
patero de esta ciuda l, ha sido preso con diez hombres 
mas de su partida. Buena presa es para el gobierno, si 
resulta cierto, puesto que Costa fué uno de los primeros 
que se levantó en armas en esta provincia—casi á la 
misma hora queCastella,—y es de los que mejor cono­
cen el país y el modo de hacer la guerra de guerrillas, 
ya que habla servido á Carlos V durante la de los siete 
años.»

Segiin La Imprenta, délos 30 carlistas que de Sarriá 
fueron á engrosar las partidas, ya han vuelto 26 á sus 
casas, y loa cuatro restantes se cree que hayan vuelto ó 
sido hechos prisioneros.

Eq posdata de una carta de Vich de fecha 31 de Ju­
lio, escriben á La Crónica de Cataluña lo siguiente:

Me acaba de decir una persona que 
llega de la Cerdaña, que ayer, en la posada de Pianolas, 
paró un individuo de edad de 60 años, al parecer, barba 
blanca y una blusa azul; dió de comer á su caballo, lo 
hizo él asimismo, y preguntó por el camino de üseja. 
Se supone sea CastelU y así lo aseguraban.»

—Se lee en el mismo periódico:
«En la mañana de ayer la facción mandada por Sa ■ 

balls, en número de 150 hombrea, entre ellos unos 20 
montados, detuvieron, á legua y media de Gerona, dos 
do los coches de Olot, sin causar «storsion álos viajeros, 
con quienes conversaron los carlistas, habiéndoles ma­
nifestado que estaban autorizados por Saballs para pre­
sentarse cuando quisiesen. ; ‘

Ésto prueba que en breve quedará disuelta dicha 
partida, y que no se pasará mucho tiempo sin que des­
aparezcan por completo los facciosos que quedan en Ca­
taluña. No fuera estraño, en vista de lo que mmifesta- 
rou lus Carlistas respecto á su persecución, que Saballs 
penetrase eu Francia. '

De Gerona habian salido fuerzas en busca de dicha 
partida.

E- mismo dia se habian presentado en Gerona 13 in­
dividuos de la partida del zapatero Costa, de dicha 
ciudad. 5

Estirtüs ha peue'ndo ya en Francia , poniendo tér- 
minuásu campsña. Devolvió ásus dueñjS lo s  ca''allcg- 
que les haoia tomaao, y ha vendido los que había com 
pado.»

D ce Hl Ampurdanis de Pigiieras, del 1.® de Agosto, 
que el maltes por la tarde fueron cunduc dos a castillo 
de San Fernando, p ríos voiuutarios de la montaña, 
tres p i^ioueros que se dijo eran Carlistas que se diri­
gían á Francia.»

Leemos en el propio periódico:
«En la noche del maite< al miércoles vinieron unos 

soldados con dos carruajes pidiendo raciune.s de pan 
para la columua de operaciones que se bahaba en Ban 
Loreuzo de la Muga y carecía de esta clase do inuuicio- 
nes. Tuvo que hacerse una requisa en las panaderiaa 
para suministrar el pan que pedían con mucha ur­
gencia.

Antes de anoche se decia que todos los carlistas de 
Vilanant que formaban parte de la partida de Saballs, 
se habían presentado al alcalde del pueblo, y que se es­
peraba se presentarían aquella misma noche al señor 
gobernador militar de e.̂ ta plaza.

Se dijo también que Saballs, completamente desco­
razonado, había despedido' á los suyos, y que é l, acom- 
ñado de unos pocos, se dirigía precipitadamente i  
Francia.

k5i esto resulta cierto, puede darse por completamen­
te terminada la faccicn en esta provincia, porque la pe-, 
queñ» partida que queda al m indo de Barrancot, no 
tendrá mas remedio que salvar la frontera.

La otra tarde salió precipitadamente del castillo de 
San Fernando una columna de infantería que se dijo so 
jirij^ia por la parta de Llera.»

£L f CO DB SPAN’A.—I omingo 4 de . gosto de 1872.
No sabemos á qué fué debida esta salida.»
«Pare e que ayer se reunieran en San Loreuzo da la 

Muga tudts tas-columnas que operau por este distrito, 
sin du ja para Combinar desde alii un plan que acabe por 
completo Con .a fanuien.

tí.o duda para r.Clonar i  la trora el alcalde de San 
Lorenzo mandó comprar ayer mañana en esta villa 30 
quintales de pan.»

De La Provincia, de Gerona, tomamos loque sigue:
«Hab.éndose retirado &aball8, soio quedan iusiguifi- 

cau'.es partidas capitaneadas por los cabecillas Costa y 
Barrancot.»

«Desde el domingo último se presentan muchos á 
indulto.»

«Por los alrededores de Bañólas vaga un grupo de 
hombres armados,: restos sin duda de alguna partida 
cañista, que exige de los particulares crecidas cantida­
des de dinero.»

— Eu La Lucha, periódico de dicha ciudad, leemos lo 
siguiente:

«Ayer mañana se daba por segura la prisión del ca­
becilla Cesta, pero por la tarde no se confirmó la noti­
cia. Con todo, ignoramos el fundamento de tal versión 
que no creemos imposible, tanto mas, cuanto que ante­
ayer tarde este señor se dejó ver de algunos individuos 
de esta ciudad no mñy lejos de sus murallas, pero á una 
distancia regular, luciendo su boina y su sable, aunque 
se ignora si tendría cerca á la poca gente que le q ieda.»
—  I I ' 1 w—á—  ....... .. —i —

SECCION OFICIAL.
[Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de Ij Guerra se publica el siguiente 
estracto dé los despachos telegráficos lecjbidos hasta la 
madrugada dc'hoy acerca del movimiento carlista.

Las facciones reunidas de Huguet, Costa y Saballs, 
al mando de,este último;-hán tenido un encueotro con la j 
columna del teniente coronel Mercado eu las inmediacio- | 
ues de la Saliera; y aun cuando el enemigo era muy su- | 
perior en número y ocupaba ventajosas posiciones, fué 
batido y obligado á huir en distintas direcciones, dejan- ; 
do en podex de nuestras tropas tres prisioneros y varias i 
armas y efectos de guerra. |

Son bastantes Las bajas que ha esperimentado, y por 
nuestra parte tenemos que lamentar babor sido herido 
el citado jefe de la columna, un oficial y dos individuos  ̂
de trupa. i

Siguen acogiéndose á indulto algunos dispersos. I
En el resto de la Península no ocurre novedad.

____ I
Por decreto de la presidencia del Consejo de minis­

tros, de 30 de Julio, se decide en favúr de la autoridad 
judie ai-la competencia suscitada entre la Audiencia de 
Pamplona y el g. bernador de Navarra sobre cierto in ­
terdicto de recobrar sustanciado en el juzgado do Tu- 
dela amparando en la p isesiun de unas agu «s á la con­
desa oe Ablita» y Teba-.

Por otro de igual fecha se decide también en favor 
de la autoridad judicial la competencia suscita la entre 
el gobernador de la provincia de Alicante y el juez de 
primera instancia de Monóvar, sobre interdicto da reco—« 
b.'-ar una floca rústica, -puesto á nombre de D. Juan Ver- > 
dú contra D. José Marhuehda.

Por otro del ministerio de Gracia y Justicia, fecha 
29 de Julio,'se concede á Genaro Igualada Torrijas, Ale­
jandro Pozuelo y Pozuelo y Francisco López Sainz in ­
dulto de la pena de muerte que se les ha impuesto por 
la Audiencia de Albacete por asesinato de Sixto.Muya, 
conmutándola en la inmediata.

Por Otro de igual fecha se conmuta la pena de ocho 
años y un mes de prisiou mayor impuesta por la Au­
diencia de Granada en causa sobre homicidio a Juan 
•Manuel Fernandez de la Chica , por la de confinamiento 
en las islas Baleares durante el mismo tiempo.

Por real órden del ministerio de Estado, fecha 31 de 
Julio, se dispone que se encargue interinamente de la 
subsecretaría de este ministerio el oficial mayor del 
mismo D. Francisco Millan y Caro.

Pqr otra del ministerió de Hacienda, de 22 de Julio, 
se declara que los artículos 889 y 390 de la ley hipote­
caria reformada deben interpretarse en el sentido de ser 
estensivas sus disposiciones y beneficios á lu.s interesa­
dos en lus espedientes que pendían al pubiicar.se aquella 
ó se incoaron durante lus 180 días siguientes all.® de 
Enero de 1871, en que comenzó á regir, aun cuando apa­
rezcan resuertus con posterioridad al referido plazo.

Leemos en Tribuna'.
«Málaga está en pleno periodo internacional: las 

huelgas imperan de una manera escandalosa, formando 
parte de ellas todos tos oficios. La alarma cunde, y son 
innumerables las familias que, conocedoras del espirita 
que impera en las clases trabajadoras de aquella pobla­
ción, han abandonado la^ciudad^

Ayer no recibimos los periódicos de Málaga; los ca­
jistas están en huelga.

Los radicales deben estar satufechos plenamente de 
que al amparo de sus licencias huelguen ásu sabur bas­
ta los liberticidas.»

Sobre este mismo asunto, dice E l Imparciah 
«Escriben de Málaga con fecha 31, que se habian ma- 

. nife^-tado conatos de huelga en la fabrica de hilados 
del Sr. D Martin Laño» y en la f.rrería de los señores 
Heredia, una y otra han sido coradas. Los periódicos 
el Diario Mercintil y el Constitucional han suspendido 
^  publira<-ion á consecuencia de la huelga de ios im- 
piresores. E Boletín oficial no se publicó él miércoles por 
la misma razón.»

«En la vi.sita hecha anteayer por el rey, dice un pe­
riódico radieil, á la fáorica de tíantan ier , le ofreció el 
udministradcir de la misma un magnifico ramillete de 
oigarroa puros y d -s graudes bandejas de esos mismos 
cigarros elabcraiio» en aquel establecimient i.»

¡Qué admiaistrador taa generoso y  taa entiP- 
siasta!

¿.Se le rebajará del sueldo el precio de su entu- 
siarno

órdenes del comandante Aguilar, conduciendo heridos y 
(ní'ermoa. H stilizada esta columna por num-rosa» fuer­
zas enemigas, quintuples en número, ha sufrido pérdi­
das lamei.tatiies, poniéndose á prueba el valor de nues- 
tius suldadús.

Ocho il ñi mas tarde, las mismas partioas, todavía 
unída-i, atacaron el caserío de Simá, en la jurisdicción 
de Holguíu, guarnecido por 4 i soldados del destaca­
mento y loo Voluntarios de la población, que se defen­
dieron heróicaineüte, hasta las cinco de Ja tai de, á cuja 

; hora se pronunció el enemigo en retirada.»

Del territorio de Santiago de Cuba, lo único que te- 
j nemos de algún interés son nuevos detalles sobre el 
, apresamiento de la carga que conducía el vapor ñlibua- 
í tero Faaatí, de cuya captura dimos cuenta en nuestra 

última Revista Entre les 16 prisioneros que cayeron de 
una vez en poder de nuestras columnas, se encontraba 
el práctico que debía guiarlos por tierra, y algunos jó ­
venes de 14 á 18 años. ¡Triste recurso el de nuestros 
enemigos, que para armar essediciones necesitan valer 
sede niños iuespertos! ¿Qué puede esperarse de esos 
hombres quo, á los primeros amagos de peligro, pusie­
ron á salvo sus personas huyendo á países estranjeros, 
que procuran fomentar la guerra, y en vez de venir á 
buscar una muerte al lado de sus compañeros, envían 
niños á quienes seducen miserablemente, para traerlos 
á una muerte segura? Gfan responsabilidad contraen 
cou su conducta, y de ella darán algún dia sevéra 
cuenta.

Imitando la conducta criminal de la junta de Nueva- 
York, también el famoso filibustero Ryan, con veinte 
y tres tripulantes y pasajeros del Fannie, arribó á Nas­
sau, siguiendo igual táct.ca que con el vapor Hornet, é 
imitando la conducta del capitán Araña. Según las ú l­
timas y mas seguras noticias que tenemos, Peralta y 
sus compañeros no han debido tener tiempo ni ocasión 
de comunicarse cjh los rebeldes mas próximos al paraje 
del desembarco, y es de esperar, por tanto, qué nada de 
lo desembarcado haya llegado á su poder. Creemos que 
el fracaso de la expedición del Fannie, y la detención en 
los Estados-Unidos del buque pirata Pioner, que nos 
anunció ayer el telégrafo, son dos golpes mortales para 
los euemigos de la endgracion, pues no se arman tan 
fácilmente, y se proveen de recursos, buques como los 
dos citados, para lo que se necesitan sumas respetables 
que no se hallan muy dispuestos á emplear los que las 
poseen.»

Ha sido bien recibido el nombramiento del Sr. Sua- 
rei Vigil para el cargo de secretario del gobierno civil 
de-la Habana, que ya sirv ó durante el mando de los 
genérales duque déla Torre y marqués d.) la Habana.

Bl Diario de la Marina consigna e nombre de los 
comerciantes de Nueva Y rk'qu'éhan salido en defensa 
del crédito de lo» b.lletes de Banco de la Habana, com­
prometiéndose á pagar los billetes premiados en la lote­
ría de aquella capital, con el de-icuonto que determine el 
tipo del cambio entra Nueva Orleansy la Habana. Son 
los 8res. Avendaño hertnános. Patio Ma'ks et compa­
ñía, Simón Heru.-^cheim, Bornio et Bro, F. Masích, Gon­
zález Brothers y P. A. Detf rges.

El carácter dominante en él mercado durante la quin­
cena, habido la caima.

El correo de la Habana dos ha traído los pormeno­
res de la voladura dol fuerte Monarca de Nuevitas Hé 
aquí la carta de esta ciudad del 11, que publica el Dia­
rio de la Marina:
, «Anoche á las once se presentó por el Sur de la ciu-i 
dad una turbonada; y como á la media hora, y al caer 
un torrente de agua, se sintió á la vez, en el. mismo 
instante, un ruido, un estruendo tan terr.ble, que dejó 
á todos aterrorizados. Al poco rato se esparció por la 
población la noticia de que el fuerte Monarca estaba 
ardiendo, y con el conocimiento de que era el parque de 
armas y municiones, se comprendió que podrían volar 
estas y producir daños sin cuento á la parta de pobla­
ción mas próxima.

Como por encanto, todo el mundo se echó á la calle 
buscando refugio á donde se creía que hubiese mas se­
guridad, unos por la distancia y otros porque escogie­
ron los muelles, la bahía y algunos hasta el Postelülo, 
monte contiguo á la ciudad. Hasta las dos que se supo 
lo probablemente ocurrido, reinó un anhelo indescripti­
ble, esperando todos el momento de volar el polvorín, 
pues que las condiciones de la noche, del fuerte y estar 
ardiendo de vez en cuando municiones, impedían cono­
cer la verdad y hacían imposible evitar la catástrofe 
que se temía.

Indudablemente, con la descarga eléctrica voló todo 
el fuerte Monarca, quedando completamente arrasado; 
y lo que ardía después eran las municiones que no se 
quemaron en un principio y se encontraban esparcidas 
aquí y allí. Ei reconocimiento que hemos practicado es­
ta madrugada lo comprueba, no atreviéndome á relatar­
lo, porque el ccrazon se contrista y la imaginación se 
estravía. Un sargento y siete artilleros han perecido, 
quedando sus cadáveres de tal modo mutilados, que hor^ 
roriza; uno solo, el infeliz, se encontró entero y vivo; 
pero su estado es gravisimo.

A estas desgracias lamentables hay que agregar la 
pérdida del fuerte que daba pruteccion á la ciudad. 
Construido en el año de 1869 por ei ayuntamiento y el 
pueblo para su defensa, lo cuostítuia un cuadrado de ca­
torce metros por lado, diez'de altura y dos de espesor ep 
sus muros: la parte baja servía de polvorin, en el cual se 
encontraban según creo, 300.000 cartuchos y cápsulas,
20 cajas de pó.vura y muchas granadas para la pieza de 
24 que había en la parte superior y que fué á parar á 
unos 40 metros de distancia. Ea el año de 1870 lo cedió 
el ayuutainientu al Estado, y todavía no estaba defendi­
do por para-rayos.

Dios haya recibido benigno el alma de estos desgra­
ciad s y elevemos una plegaria por su descanso.

Eo medio del couflicto hay que dar gracias á que te- 
n-mos una autoridad que con sus medidas y coQS>‘ju8 lo 
asiinora, y a otra poremn de personas que, coma aque­
lla, esparcieron por la población confianza y tranqui­
lidad.»

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Las correspondencias y periódicos de la Habana, re­
cibidos por el último correo, alcanzan al l i  de Julio úl­
timo.

En cumplimiento de lo dispuesto por el gobierno, el 
conde dp Bilmaseda hizo entrega, el dia 13, al general 

iCeballos, segundo cabo dp la capitanía de Cuba, del 
mando supremo de aquella isla, que él á su vez recibió 
de manos del general Caballero de Rodas en igual dia 
de 1870, y con este motivo, los periódicos de la Habana 
hacen justicia á los esfuerzos empleados y á los méritos 
contraidos por el conde de Balmaseda en la áróua em­
presa de la pacificación.

La quincena (J ° al 15 de Julio) no ha sido, desde el 
punto de vista da los intereses españoles, todo lo satis­
factoria que fuera de desear: hé aquí los hechos cul­
minantes ocurridos en ella, según la versión de La Voz 
de Cuba:

«El 29 del pasado se dirigía desde Barajagua á Hol- 
ĵ uin una columna de unos doscientos hombres, á ke

En S villa ha vuelto á abrir sus talleres la maestran­
za de artillería, cerrados desde hace dias por falta de 
fondos.

Leemos en el Diario de Villanueva y Qeltrú del 
martes:

«En la mañana de ayer varios individuos apostados 
en las inmediaciones de 'Viladcllops robaban á cuantas 
personas acertaban á pasar por nuestra carretera y pa­
rece que á un hombre y á una mujer á quienes no en­
contraron dinero b s  maltrataron bastante.

A consecuencia de estas noticias, salieron algunas 
tuerzas de nuestra mdicia eu persecución de aquellos 
bandidos, y á la verdad, si no se logra hacer un escar­
miento, mucho tememos que á este paso pronto no nos 
ha de ser dable movernos de la población, si no quere­
mos ser víctimas de tantos amigos de lo sgeno como 
pululan por esos mundos do Dios.»

Dice Bl Diario de Tarragona del l . “ del actual:
«A tal estremu de misma han llegado los infelices 

maestros de esta provincia, que sabemos de uno de ellos 
ha de ir á,e puerta en puerta y de casa en casa implo­
rando la caridad pública para poder proporcionarse el 
sustento'. 'Verdaderamente es una cosa que repugna y 
que no nos podemo» esplicar, recayendo en una clase 
que tantos beneficios reporta al país.

—-Ayer tarde regresó U pequeña fuerza de guardiae

I civiles que, como digimos á nuestros lectores, marchó 
í auteajer de ésta en dirección a Reus eu el tren de la 
I tarde.

Ayer se descubrió en las cárceles uaciuualus de esta 
Capital, diceei Diario de Barcelona del jueves, otro co­
nato de fuga de Ls presos que ocupaban un» de lo» pa­
tios del esCablecimieutu.

Eu ei suelo de dich > patio hablan abierto una especie 
de mina que estaba en coinunicacion con la cloaca, y 
por ella se hubieran evadido, a no haberse notado seña­
les de haber sido removida la pleura que cerraba la aber­
tura de dicha mina.

Con este motivo se constituyó el juzgado de primera 
instancia dCi distrito en dicha cárcel para formar las di­
ligencias oportunas.

También se reunió la junta de cárceles al intento Je 
practicar un escrupuloso registro en todo el edificio y 
dictar vanas disposiciones relativas á la segundad de 
los presos.

Dice La Independencia de Barcelona del 31 de 
Julio;

«Ayer se acercó al señor gobernador de la provincia 
una comisión del comité provincial republicano con el 
o jeto de poner en manos de la autoridad civil una peti­
ción firmada por ei directorio del comité, en la que se 
reclama la inmediata reposición de todos loa ayanta- 
míentos de la provincia á tenor de lo dispuesto en el de­
creto fecha 3 del comente, y la subordinación de las 
milicias populares á sus naturales jefes los alcaldes, con 
el objeto de asegurar la libre emision del sufragio y ga­
rantizar la legalidad en las elección as próximas, encare­
ciendo á la Vez la necesidad de satisfacer tan legítimos 
deseos, pues de lo contrario el partido republicano adop­
tará sobre el particular la resolución que crea mas con­
veniente á sus intereses.

La citada comisión dió este paso en virtud de acuer­
do turnado por el director,o a consecuencia de la mucion 
hecha por el comité de Barcelona, y recibió del señor 
gobernador la seguridad de que baria todo lo posible 
para que tuviese efecto lo sulieitaclo, elevando al propio 
tiempo á lasuperioridad tan justa demanda.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Lisboa 3. madrugada. —A pesar de haberse disi­pado completamente los temores de trastornos, s i ­guen 1 8 precaucionesParece que aumentan cada momento mas las sos­pechas de que en e.«i-8 onatos d»sublevación en t.a -  ban los eUm^'Dtos migueiistas.Han empez-do io> procedimientos ju ‘lici'<les.Nueva York 2 .—ii.lCongrrso d Méjico ha procla­mado ui<a am. iitia general y mandado proceder A la  elección d.«l pre. ideate .de la República,Paria 2 —ICp la Bolsa se han cotizado:El nuevo em préstito á 89 25.El 3 por 100 frsncea. a 56 20.El .5 por 100 id á 87,60El interior eapañol, n 25 3i8.£1 exterior ídem, » 29 3(4.Londres 2 —A primera hora se hadan;El 3 por 100 español, a 29 1(4No se ha cotizado el portugués.Par i» 2  La Asamlilea nacional ha aprobado por 391 votos contra 115, u i proyecta para reprimir los fraudes sobre los alcoholes.Ha aprobado tambiao el proyecto da ido al g o ­bierno el monopolio sobre las cerillas fe>foiicas.La comisión permanente ha sido elegida.

Peora.

VARIEDADES-
EL MONTE OE BERNARDO.

El monte de San Bernardo, que forma parte de ese 
muro colosal de la Italia denominado loa Alpes, ea uno 
de los mas encumbrados que se conocen, y que se ele­
va 10.600 piés sobre el nivel del mar.

En tiempus bastante remotos, llamábase el Mont- 
Jou3i, de las dos palabras latinas Mons Jovis, ó mon­
taña de Júpiter, cuya etimología proviene de la cos­
tumbre tan arraigada entre los gentiles, de dar ai padre 
de sús dioses diferentes sobrenombres, según los obje­
tos particulares confiados á su especial protección.

En la cúspide de uno de los picos de este monte ele- 
vadísimo, y en el sitio mismo en que hoy un hospital 
habitado por munges filantrópicos ofrece al infeliz tran­
seúnte, estraviado entre las nieves y atqridu de frió, un 
seguro albergue a las terribles tormentas de aquellos 
lugares, elevábase una estatua que representaba á un 
dios en todo el vigor de la juventud y de una belleza 
sorprendente; sus atributos, mas bien eran los de Apolo 
que del soberano del Olimpo. En su pedestal leíase esta 
inscripción, que revelaba á la vez el nombre de aquella 
divinidad pagana, y del noble prefecto rumano que la 
había erigido aquella estátua.

Lucius Lucilius Deo Ponnino Optimo Macsimo Do- 
num dedit.

«Lucio Lud io, ha tributado este homenaje al muy 
grande y escelente dios Peninu.»

Esta estatua renntió al furor da los elementos des­
encadenados, hasta que en 962 el virtuosp ceaobita Ber­
nardo da Menthon, arcediano de Aoste, fundó en la.mon­
taña, á la cual ha lladb su nombre, el hospital que aun 
hoy subsiste, prodigando al estraviado viajero sus con- 
^elus humanitarios.

Muchos y muy grandes acontecimientos han hecho 
célebre el monte San Berna-'do: por él fué por donde 
Aníbal, á la cabeza de su ejé cito f.rmidable, salvó los 
A pea, vs,ila colosal dp la hermosa Italia. También pa­
saron por et mismo s.lio César y una parte de las ven - 
cedorás hueste»ds Cirio-Magno. Este grande empera­
dor de Roma ñ irecieute tenia sjempre eu los Alpes una 
fuerza respetable de.-tio: da á proteger el paso de aque­
llos c.scabrosos denfila'deros, infistadus de baudiJusque 
asesinaiiau á los mise.os transeúntes, ó por lómenosles 
exigían una crecida sum» por su rescate.
■ Los soldados del gu<-rrero CarlorMagpo no se veian, 

cual los del,célebre eiruginés, embaruzaiios en su mar­
cha por Ijs e lif .otes cargados Cuu sus torres y amaes­
tra lus eu las lide.-; peruiacamtuu teman q.ie lucüar 
contra otro género üe uittcuitades no menos terriblee; las 
auperstieioues de la épuca.

Algunos soldados mal afirmados en un sendero es­
trecho, rucaban ba ta los interminables abismos; las 
avalanchas se tragaban escuadrones enteros ó los arras­
traban en su eaids; y, sin embargo, guardábanse todos 
muy bieu de atribuir estos ucuideutes a causas natura­
les, y nadie dejaba de ver en ello la infidencia de los ma­
los espíritus.

Qo.no ihau á hacer la guerra á los enemigos de la 
Iglesia, era muy posible que lus diablos, sus fieles alia­
dos, suscitasen toda ciase de embarazos á los que mar­
chaban á combatirlos. Háse creído también que Bernar­
do de Menthon, al fundar un hospital en aquellos hor­
rorosos lugares, meaos le guió el deseo de procurar al 
viajero estravisd > los socorros temporales, que la iiiten- 
oion de exorcisar á los séres inferoales que infestaban 
aquellos terribles desiertos. Y eu efecto, los historiado­
res de aquella época nos dicen: «Que habiendo marcha­
do San Birnardo al monte consagrado á Júpiter, arrojó 
de él á un gran número de demonios que atormentaban 
á los habitantes de aquellas agrestes muutañas, y aun á 
los descuidados transeúntes.»

Cuando aun no se hallaban abiertos los estrechos 
senderos del ."ilonfe Cenis y del Simplón á las especula- 
0 anea del comercio y á la curiosidad de los viajeros, que 
Tan á visitar los monumentos de la Italia, empleábase 
para descender de las elevadas alturas de los Alpes un

medio singular y en algún tanto peligroso. Para trepar 
á la cumbre, hacítuse llevar por un número determina­
do de lumbres sobre unas camillas, y todo viajero esta­
ba obligado á desarmar su cirruaje para trasportarlo 
del mismo modo. Al descender, colocábanse sobre una 
especie de trineo muy mal formado por una ó do» tablas, 
y de este modo se deslizaban de lo alto de la montaña, 
bajo la dirección de un niño sabojam , que armado de 

I un bastón ferrado dirigía aquel frágil carruaje que al 
I menor tropiezo podría volcar precipitando al viajero y á 

su guia. Si calan sobre algún tronco de árbol ó el frag­
mento de una roca, el choque podía mu  ̂ bien tener fa­
tales consecuencias; pero la habilidad de un bnen con­
ductor, cousistia en evitar t, les tropiezos; lo mas regu­
lar e n  que cayesen sobre la nieve, y en este caso un 
minuto después todo estaba ya remediado.

Héaquí 1 modo de atravesar los Alpes, que por es­
pacio de tanto tiempo se ha imitado después en San Pe- 
tersburgo, construyendo bien en el Newa congelado ó en 
los jardines del czar, montañas artificiales de madera; 
moda que fué introducida en Francia, y que tan en bo­
ga estuvo por algún tiempo bajo el nombre de montañas 
rusas.

El monte San Bernardo fué también teatro de uno 
de los acontecimientos mas gloriosus y ettraordinarios 
de la historia franersa: hablo del paso del ejército repu­
blicano, cuando en 1800 y á las órdenes de B caparte, 
entonces general de división, laczabase la Francia á la 
conquista de la deliciosa Italia. La historia nos ha dado 
ya todos los detalles de aquella milagrosa empresa, y á 
la Verdad que es muy difícil de saber qué admirar mas, 
si el génio quo llegó á concebirla, ó el valor que supo 
llevarla á cabo. Indecible es el ardor, la sed de gloria y 
el desprecio de las fatigas y el peligro con que legró sal­
var el ejército francés aquellos picos terribles; también 
esa iñisma historia nos ha dicho ya el ingenioso medio 
empleado para conducir hasta aquellas altuias las grue­
sas piezas de artillería, • ncerrándolas en los troucos de 
los árboles derrumbados por el viento y que las servían 
de caja. Tampoco nos sou desconocido.s los gloriosos re­
sultados que tuvo para las armas francesas y para el ca­
pitán del siglo aquel hecho prodigioso.

Pero volviendo al objeto de este articulo, del Cual 
iavúiuutariameute nos habíamos separado, solo dire­
mos a nuestros benévolos lectores, que nadie puede for­
marse una idea acertada del escesivo frió que rema en 
el monte de San Bernardo durante una gran parte del 
añ.': es tal, que un cadáver jamás llega á corromper.se; 
antes por el contrario, pasado cierto ti mpo se convier­
te eu una momia ijue dura siglos y siglos

El hospital fundado por B ruaruo de Menthon se 
destaca á la orilla de un lago i^ue mana á los 7.300 piés. 
Picos gigantescos y siempre cubiertos de nieve, rodean 
aquel edificio consolador. Los religiosos que lo habitan 
han asociado á su penosa vigiLiucia en beneficio de 
aquellos de sus semejantes que Legan á estraviarse en 
aquel intrincado laberinto de hondos precipicios, un 
cierto nú ñero de perros dotados de un instinto maravi­
lloso. Estos animales están destinados á errar por los 
lugares mas inaccesibles, á fin de descubrir la.» huellas 
de ¡os viajeros estraviadüs. Si viven aun, el celoso ani­
mal los reanima con sas caricias, y eu todo caso vuelve 
precipita lamente al hospital en busca de religioso», á 
quienes atrae par medio desús ladridos hasta el lugar 
en que yace el iufortunado moribundo. Entonces los 
monjes le sacan del precipicio; y si 1 gran devolverlo á 
la vida, lo trasportan al hospital, á donde se le prodi­
gan gratuitamente cuantos cuidados exige la humani­
dad, permaneciendo allí basta tanto que se halla en es­
tado de continuar su viaje.

FERIA DE VALENCIA.

GRAN FESTIVAL EN LA PLAZA DE TOROS.
Diguo remate y coronamiento de los brillantes feste­

jos dula feria valenciana ha sido el festival del martes 
en la plaza de toros, solemnidad artística que, iniciada 
coimo un ensayo de dudoso éxito, prueba ei buen resul­
tado que pueden dar en nuestra ciudad estas fiestas 
musicales y lo apropiado de aquel magnifico local para 
celebrarlas.

Pocos espectic'ilos pueden gozarse taa grandiosos 
como el que presentaba anteayer nuestro hermoso cir­
co, obra única en Europa y que trasmitirá á las futuras 
generaciones el nombre del arquitecto Monleon. Si ea 
las Corridas de toros, puraque ha sido construido, pre­
senta un aspecto animadisimo y caracterLstico, aun 
ofrecía mas alegre y vistosa perspectiva la tarde del 
festival, por la clase de público que asistía y la galana 
decoración con que estaba alomado.

Eu la circunferencia del redondel se elevaban cin­
cuenta y dos columnas, cada una de las cuales sostenía 
un gran medallón circuido de laureles, donde se leían 
sobre fondo azul en grandes caractéres de plata, loa 
nombres de los músicas mas eminentes de España y del 
estranjero. Sobre cada columna ondeaba un grupo da 
banderas española».

Dentro del gran círculo del redondel se había traza­
do otro círculo concéntrico, formado p ..r una elegante 
barandilla, adornada con estátuas y gigantescos can le- 
labros. En el local que cerraba esta valla se colocaron 
las bandas de mús¡ca y los coros, y en el e.spacio que 
quedaba fuera de ella, formando un enorme anillo, hâ - 
bíanse colocado sillas, que fueron ocupadas por un pú­
blico escogidísimo, en el que dominaban las damas mas 
elegautes y bellas de Valencia.

Completaban el adorno de Ja plaza los pabellones de 
seda, de color de púrpura y amarillo, con franjas de 
oro, que corrían á lo largo de todos los palcos, y se re­
petían en el último cuerpo ó¡naya, causando la admira­
ción de los f .rast' ris el in.ueusu nú ñero de metros de 
telas de seda necesarios para aquella decoraciun. Lus 
palcos de la presidencia o»te itaoan colgaduras de mayor 
riqueza y nueve araña.» de cristal, y sobre el toril se ha­
bía figurado un enorme p> ñon, con una gruta eu que se 
veina la estatua de Neptui.o y algunas otras.

Si brillante y lujo<a era la c ucurreucia leí r-dondel, 
también en lo» p ilo s , co niil-t.amente llenos, se velan 
las familias mas c-m icidi.» da Valencia, y en los tendi­
dos se agrupaban coofim lidas to¡las [asolases. Uoaidiez 
mil personas asistían á la fie.-ta, y aunque en la p'azs 
cabeu algunos miles mas, el púulico ocupaba, con des­
ahogo, casi t ido su vasto ámbito, dando estraordmarit 
animación «1 espectáculo.

Paro cuando este adquirió un carácter fantástico, 
que traía á la memoria las magnificencias de la Rom» 
imperial, es al encenderse, la ilumiuacion que con mucho 
arte se había dispuesto. Cada una de las cincuentay dos 
columnas del red >nlel toma cuatro mecheros de gas, dis 
modo que formaban un espléndido anillo de doscientas 
luces brillantísimas, y los doce candelabro» del circuito 
interior tenían grupos de nueve luces, formando otro 
otro anillo no menos lumin.so. Y en la parte superior 
de la plaza trescientos faroles rojos y amarillos, forma­
ban otras dos circunferencias luminosas, de inmenso 
desarrollo y de un efecto mágico R-petimos que ñocos 
espectáculos mas gran liosos podrán presentarse que et 
que ofrecía, de este modo ilumioa lo, el magnifico circo, 
poblado por sus diez mil cspecta.lores.

Menos acierto hubo en los fuegos de artificio qus 
p-r tres ó cuatro veces »e quemaron en el tejadillo de 
la plaza, y que no correspondieron al buen nombre del 
Sr. Minguet. Las luces de bengala produjeron, como 
siempre, buen efecto, formando como una corona lumi­
nosa del vasto monumento; pero los juegos de cohetes 
y luces no se encendieron con la necesaria simultanei­
dad, y además arrojaron sobre los espectadores ona lia-
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Via de chispas, que no respetaron los ricos trajes de las 
señoras.

La perspectiva del circo cfrecia mayor interés que 
el concierto; pero este faé también aplaudido, y aunque 
no quedaron igualmente satisfechos todos los diletan­
tes, puede decirse que este ensayo de grandes masas co­
rales é instrumentales dió buen resultado, y debe ani­
mar á los promovedores del festival para dar otras fun­
ciones del mismo género, aumentando, si es posible, el 
numero de coristas, que no guardaba proporción con 
los instrumentistas.

Formaban los coros el orfeon de las escuelas de Ar­
tesanos, los alumnos de ambos sexos de las escuelas de 
música del municipio, los niños d“ los establecimientos 
benéñcos, y algunos otros, y cantaron con añnácion, á 
voces solas, un Himno i  las arles, letra del Sr. Zapater 
y Ugeda y música del acreditado maestro Sr. Ubeda, y 
una composición del jóven y lauréalo compositor señor 
Espí, titulada La noche y el dia, piezas ambas que m e­
recieron á sus autores muchos plácemes.

Mas efecto produjo, por ir acompañada por las ban­
das militares, la cantata titulada La feria de Valencia, 
letra del Sr. García Bravo, y música, muy agradable 
é irnspirada, del entendido pr.)fesor D. Salvador Giner. 
El publico hizo repetir esta pieza, dando con ello mues­
tras de inteligencia, pues es por varios conceptos notable 
su composición.

Las tres bandas de los regimientos de Aragón, León 
y Granada, perfectamente ensayadas y dirigidas por el 
músico mayor de la primera, D José Braña, tocaron la 
magnifica marcha del D, (¡irlos y la obertura de Los 
hijos de la costa, de un modo magistral.

También demostró gran afinación la banda del ayun­
tamiento, reforzada p r varios profesores ; pero la pieza 
de la ópera Anna la Prie, que fué la segunda que tocó, 
se hizo pesada, y debe suprimirse para el próxijpo fes­
tival. El de anteaye^ terminó con la gran marcha de 
Fausto, tocada por todas las bandas, y no hay que de­
cir que fué grandioso el efecto de esta marcial y severa 
música.

Ya eron las diez cuando terminó el festival; pero 
aun insistió parte del público en que se quemasen algu­
nos fuegos que quedaban, y que sin duda por el mal 
efecto de los qu ■. se hablan disparado, no se encendían, 
lo que tuvo que hacerse finalmente para satisfacer á los 
ruidosos peticionarios.

Fuera de algunos descuidos, fáciles de corregir, la 
función fué agradable sobremanera, aumentando su 
efecto una noche purisima de verano y un ambiente re­
frigerador que sucedió á los cálidos soplos del viento de 
Poniente que habia reinado todo el dia. La celosa comi­
sión que, venciendo muchos obstáculos y prevenciones 
ha organizado el festival, puede estar satisfecha del re­
sultado. [Las Provincias de Valencia.)

GACETILLA^

Dr. D. Juan Candelas y García, una consulta médico- 
quirúrgica para las enfermedales de los ojos. La con­
sulta es diaria y de 4 á 6 de la tarde.

La larga práctica del Dr. Candelas en el tratamien­
to de estas dolencias y el constante estudio que ha he­
cho de las mi.^mas, son garantías seguras de acierto y 
esperanza fundada de curación, para los que utilicen los 
especiales conocimientos dé aquel profesor.

La Velada de los Angeles. Leemos en on diario 
gaditano del viernes:

«Anoche á las ocho en punto principiaron las mag­
níficas veladas de Nuestra Señora de los Angeles, que 
como en años anteriores nada dejan que desear, por el 
buen gusto y el lujo con que llevan á cabo todos sus 
elementos.

La concurrencia, desde por la tarde, era numerosísi­
ma en las Delicias, notándose multitud de forasteros 
que después de haber visto el aspecto que presentaba 
el paseo y sus proximidades, estamos seguros se ha­
brán alegrado una vez mas de haber escogido esta po­
blación para pasar la temporada de baños.

Las tiendas ó casetas de las sociedades estaban ocu - 
padas por lindísiriias jóvenes, que daban con su her­
mosura mas realce á las ya tan renombradas fiestas. En 
algunas, como la elegante y lujosa del Gasino, la bien 
adornada del Círculo Gaditano y la de los empleados en 
la sicretaria del gobierno de provincia se bailaron pol- 
ka.s, walSBS y rigodones. En otras, algunas jóvenes lu­
cieron su habilidad en el piano, mereciendo los aplausos 
de los que tenian el gusto de escucharlas.

Si nuestra memoria no nos es infiel, el órdende las re­
feridas tientas es el siguiente: Ti- nda del Gasino, case­
tas del Círculo Gaditano, Mayordomia de la municipa­
lidad, Círculo Mercantil, Casino moderado. Circulo de 
la Amistad, Instituto y Academia de Bellas Artes, Fa­
cultad de Medicina y Oirujía y Farmacia, Exemo. Ayun­
tamiento constitucional. Gobernador civil, Exema. Di­
putación provincial. Secretaría del Gobierno de provin • 
cia, dependencias de la Diputación, Círculo artístico 
recreativo. Tertulia progresista democrática radical. 
Círculo Hispano ultramarino y dependencias de la mu­
nicipalidad.

En la del pueblo hubo una gran concurrencia que 
no se cansaba de aplau lir los bailes y cantiñas que en 
su t blado se ejecutaban.

El jardin, perfectamente iluminado, presentaba un 
golpe de vista notabilísimo.

En los primeros momentos él viento impidió que lu­
ciese la iluminación general; pero afprtunadamecte se 
calmó poco después de las diez y la última, h.ora estuvo 
todo encendido, presentando un efecto admirable.

Los sitios destinados á tiendas de bebidas, buñole­
rías, puestos de juguetes y marionetas, también estu­
vieron animados.»

«La Independencia» de Barcelona, en su edición
del jueves en la tarde, dice á última hora lo que sigue:

___________________ , «Se nos acaba de decir que el chaparrón qoe descar-
A caba de establecerse en la  calle de Toledo, nü- gó en esta ciudad ayer tarde ent e siete y ocho de la 

mero 44, cuarto principal derecha, bajo la dirección del  ̂ misma, ha sido una terrible tempestad acompañada de

piedra y agua, y un viento huracanado que ha destrui­
do por completo los viñedos y los árboles frutales en 
Villafrsnca, Alavern, Sen Sidurní de Nova. Gélida, 
Martorefl, OasvellbUbal, P illeja. Corbeta, Papiol, Rubi 
y otras varias poblaciones.

Mas de un palmo de piedra, en su mayor parte 
gruesa como avellanas, cayó durante algún tiempo, 
perdiéndose totalmente la cosecha de vino, que era con 
lo único que contaban millares de familias.

En Gélida . el viento huracanado y la fuerza de la 
pied:-a ha hecho desplomar algunos techos de edificios, 
entre los cuales se cuenta la escuela pública, sin que por 
fortuna ocasionaran desgracias personales.»

Se ha publicado el número decimotercio do La 
defensa de la sociedad, que contiene los siguientes ar­
tículos:

Sección doctrinal.— Enseñanza de los sucesos de Je­
rez, por D. Carlos Maria Perier.

La Familia (continuación,, por D. Manuel Alonso 
Martínez.

Ei Trabajo, por D Nicolás Huttado.
Temores y esperanzas, por D. Francisco Paez de la 

Cadena.
Sección histórica — Estracto de la discusión sobre la 

Internacional en el Congreso de los diputados de Es­
paña.

Crónica y variedades.
«El Tiempo» denuncia un hecho que exige un

severo correctivo. Hélo aquí:
«Al pasar hace pocos días un amigo nuestro, artista 

por mas señas, por el maguífico templo de las Salasas, 
vió á nn jóven de la curia, barbado ya y que denotaba 
tener por lo menos 22 años, entretenerse en tirar con 
violencia gruesas piedras a uno de los hermosos relie­
ves que decoran la fachada principal. Justamente irri­
tado nuestro amigo al ver esto, empezó á increpar á 
aquel atolondrado muchacho, haciéndole comprender 
con buenas razones la gran barbaridad que ejecutaba, 
fuera cualquiera el lado por el que se mirase su ac 
clon.

El jóven dejó su v¡*rgonzosa faena, aunque refunfu­
ñando; y para reprenderle mas nuestro amigo, quiso 
apelar ál huenjui io de un caballero ya entrado en años 
que desde la inmediata puerta, del monasterio, hoy pa­
lacio de justicia, estaba muy tranquilo presenciando la 
escena; pero se quedó helado al oir que semejante co6«- 
llero se limitó á decir, queriendo disculpar el hecho del 
atolondrado jóveu: «no es nada, señor; no tira ese 
muchacho mas que al Cristo y á la cruz, que no le 
gustan.»

En esto llamaron de uno de los juzgados al jdven, y 
nuestro amigo se retiró de allí, tan herida su alma de 
católico y de artista por las piedras que arrojó el mu­
chacho, como por Itó frias y cínicas pala ras que salie­
ron de la boca de aquel desventurado viejo.

Esto ha pasado en Madrid al lado de lo que se llama 
Palacio de justicia, y nosotros creemos que tales esse- 
nas deberían evitarse, procurando las personas que ne­
cesariamente han de estar encargadas de la ayuda y

custodia de dicho edificio cumplir con celo su come­
tido.

Llamamos con este objeto la atención de quien cor­
responda.»

De los ensayos verificados pericialmente de la 
trillad»,ra de Runsom y Sims, resulta que la locomó­
vil consume tres kilógramos de carbón de piedra por 
hora y caballo de vapor; svn suficientes ocho operarios 
para atender ala máquina, que cuesta unos (50,Ü00 rea­
les, y verifica las siguientes operaciones: desgrane, cri­
ba, limpieza, clasificación y envase del grano; corte, 
batido, desgarramiento y limpieza de la paja. La rapi­
dez de, ,1a trilla mecánica es sorprendente, puesto que 
por ella se producen por término medio 30 fanegas de 
trigo limpio por hora.

Uno de nuestros colegas advierte A las fam ilias
que tieneu hijos pequeños y los llevan por la noche al 
Prado, que prevengan á los encargados de vigilarlos el 
mayor cuidado con ellos; p íes los rateros no se paran 
ya en barras y empiezan á desarrollar sus habilidades 
en las pobres criaturas que por allí circulan. A un niño 
de corta edad que tenia la niñera en brazos, le robaron 
anteanoche el sombrero de paja que llevaba puesto: y 
al tiempo que la niñera ponía el grito en la tierra, otra 
inmediata á ella lo ponía en el cielo, porque á la niña 
que cuidaba le acababan de escamotear nn pequeño 
aderezo que lucia en el pecho. Oreemos, pues, que el 
aviso merece tomarse en cuenta.

No ha aifio solo Barcelona la  que ha sufrido por 
la terriule tempestad que, estalló el miércoles. En Mar- 
torell, SabadelPy Molins de R ¿i'e t  ftguk, el granizo y 
las chispas eléctricas han causado perjuicios de consi­
deración en los campos y edificios.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

Santo Domingo de Gazman, confesor
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de Monjas de Santa Catalina, calle del Mesón de 
Paredes, donde se celebrará á Santo Domingo de Guz- 
man coa misa mayor y sermón, y por la tarde se canta 
ran completas, terminando con la reserva.

En la parroquia de Santa María se eelebrafá la fun - 
cion anual á Nuestra Señora de la Flor de Lis áespensas 
de su congrev'acion: á las diez será la misa mayor con 
manifiesto y sermón, que predicará D. José Mana Gran­
de, terminando con la resei-va. y la salve.

En las parroquias habiá misa mayor y por la tarde 
manifiesto y sermón, en las Arrepentidas, San Gioés, 
San Millan, Caealléro de Gracia, y en los SerVítas pre­
dicará D. Miguel Martínez. '
' Eu la parroquia deSanfciago se celebrarán por la tár - 

de los ejercicios mensuales en honor del Sagrado Cora­
zón de Jesús:, y dirá el sermón D Manuel Uribe.

.Vi.sita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas, ó en San 
'Luis. ‘

ESPECTACULOS.
TEATRO CIRCO DE MADRID.— A las 5.—Sensi­

tiva.—El,espíritu del mar.
A las 9.—F. 33 de abono.—T. 3.® impar.— Un Pleito. 

— Por una sátira.—-El espíritu del mar.
J \RDIN DEL BUEN RETIRO.—¡Teatro de verano j 

A laeS 1(2 —El jóven Telémaco.— El barón de la Cas­
taña.—Intermedios por la banda «le ingenieros.

CAPELLANES.— A las 8 1 (2 .-La calle del Arenal. 
El triángulo.—Elegido y elector.— El secreto eu el es - 
p e jo—Baile-

CIRCO DE PRICE.—A las 5 y álas ü.—Grandes y 
variadas funciones de ejercicios ecuestres y gimnásti­
cos con «El rapto de Alceste.»

Va r i e d a d e s .—a  las 9.—Gran soirée.—Juegos de 
prestidigitacion por Mlle. Benita Anguiuet, y el pano­
rama eléctrico de M. Mordaün.

S.áLÓN ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—Gafé de 
Granada. —Décimooctavo concierto de dos á cinco de la 
tirde.

CAMPOS ELISEOS (salón de conciértos).— A Us 5. 
-rGran baile campestre.

Entrada á los jardines, 2 rs.
PLáZ A DE TOROS.—A las 5 li2.—Corrida do to­

retes.—'Se lidiarán seis por la cuadrilla de toreros en 
miniatura

La  temperatura 
de 33 9 grados.

máxima de Madrid fué anteayer

BOLSA DE MADRID DEL DIA 3-

FONDOS PÚBLICOS.

■tj-..

Rent. perp. del 3 . . . .  ........ ...........
Id. pequeños.....................................
Renta perp. estérior..........................
Biltétes hipótécari' s . . ; ................ .
Id. del Banco deCastiHa;;........o ..
B >noa del,Tesoro ........................... .
Resg O*® Deps....................... ..........

CABKETS Y éOClteDADESS
Abril l&W 4 000,..............
Agosto 18o2 de i d .............
Ohrss púb icas 1858................. ' . . . . .
FERBO CAURILES.— Ohligacs. 2.000 
Id ..«4 0 ,,20 .000 .......... .
Banco de España----- - ., ----------

■ Cambios.

Lóndres á 90 d. f ........ ......................
Parí-» á 8 d v .....................................

ULTIMOS PRECIOS.

del 2. del 3

26 85 26 9000 00 27 00
3! 25 31 30102 25 102 2500 00 00 00
73 80 73 75
81 50 81 50

00-00 00 0000 00 Oñ 0000 00 60 00
fr2 65 52 70.00 00 .52 2000 183 50

48 20 48 10K 09 5 lo

Ma d r i d .
Impireíita del Indicador de los Caminos de H ierro. 

Cosiamll 8 de loé Angeles, 3.

SECCIO N

a

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDOS ó PILDORASDel Doctor SIGNORET, único Sucesor, 51, rué de Seine^^PiRia_____

Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los evaena- 
livos fobre lodos los demas medios que se han empleado para la 

CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
ocasionadas por la alteración de los humores. Loi evacuativos d e x *  

son las mas infalibles y mas eficaces : curan con toda segundad sm- 
Droducir ¡amas malas consecuencias. Se loman con la mayor tacin- ^ dad, dosados generalmente para los .-idultos í  una < dos cuc hara- 
vX das 6 2 é í  4 Pildoras durante cuatro i  cinéo días seguidos. 

Nuestros frascos van acompasados siempre de una insimccioii 
 ̂ indicando *1 tratamiento que debe seguirse. Recoroenda- 

jnoa leerla con toda atención y que sa exija al verdadero 
LE ROY. En los tapones de 

los frascos hay oml sello 
■ lO N O B liT , Parii, ne­

gro sobre fondo encar­
nado y la firma, DOCTEUR-MÉQECIN

PHARMACIEN

0)

que exija .e

vET

Para los C A B E L L O S  y la B A R B A
Pi oveedor dt!

S. M. la Rema de Inglaterra 
y  de S. M. el Emperador de Russia.

1 X aC A LLA  DE ORO t  3  DK.PLAT/»

REPARATEOR ..
Preparado por F. CRUCQ Quim'ro Privljciado .. g. <*• K-

PARIS. —  I I ,  RUE DE TREVISE,  II. —  PARIS
L o n d r e s , z i , Be aufort s t  eet S - VV.. L o n o r e s  

El único producto uuf sin ser una tintura restituye progigssiramente al Cabello
y  a  la  B a r b a  su  C fífo r p ú m iú v a .  ___  m s i a t M n
^  p u e d e  UN O lííI fcM O

N o  t ie n e  e l g ra n  d e fe c to  de  no
MADRID Aaencia Franco-Kspa.i9la itt Sordo Prortf.cim todos las Agonct»»MADRID. Agenc ---------- P----------------

Las pastillas tónicas digestivas
de las SALES ítATURALES que se extraen de las arqas de VALS son soberanas á la ves 
contra las afecciones de las vías digestivas y las biliarias del hígado, y su gusto es p»?r demá* 
agradaiale, Se vencen en. todas lasfarniacias. En Francia á 1, 2 y  5 francos caja; en España , á 
5,. 9 y 24 rs Lepeísito: H. MURE, á Pont. SaintE8prit (Gard, Francia.) En Madrid, por mayor, 
Agencia franco española, Sordo, 31; pormenor, Sres. Moreno M qnel, Borrell, hermanos. Es­
colar, Sánchez Ocaña, .y Ortega. (N. 3.477.)

____ __ ____ ______............................................ ...

Ii ’r n i l  dentifrice p f l D n i i  I T P P Q  «.SSIrStá.IL EAU DES.I  uf,cciont$ dé la hora-, íU déla caries. -  Deposito. (i1, cue llauteville.

L A  V U L N E R I N A .
I

Cura todas ías heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordedurás, 
llagas recientes ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hncedesa 
parece toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutralízalas picaduras de ¡npectos veneno 
sos moscas perniciopas, abejas, avispas, mo.?quitos, arañas, escorpiones y otros.

’ PARIS: Philippe ,v compañía, 24, rene d‘ Enghicn. ^
MADRID: per mayor. Agencia franco española. Sordo, .31; por menor a 10 rs. señoree 

Morales Frera,'D-Martínez y P. García. ¡3,565 )

¿e ProtchCartónato dé hierro inatt
DELDCBLA”

1
Hat* va m&e de ,á7 aiios qn« la ,may«r P » ' * ' « « i c » »  emplean con el mejor anceeo laa P ildora» db BLAUD, para^nnr lacl& rw itii ( c o lo re »  p á lid o » )  e“f«i'‘“ 4ad de Usjpven» Opinión del D* Donble. ex-préeidente de «a Acad. de medicina 
< E» OS »»• «J*»»» •• a*.« .I » . •» l.» PIWO.M 4» mSUMVD, •r.mtmjmm I.- 

••■■«••tabl» •oB»« «»4o» I»» «••■mOt»»»»*
-  ««no* e e r ** •Gl IF Bonchardat ex-pres. de la misma Academia «  espres.i asi. Hablando de las virtndes anti-clárolicas de este medicamento. 

«E» « •  «tMipl»», ««I»»*»  T  y

Como pm»J» de antenlicidad eada pildora lleva 
«cavado ei oombre del inventor de este modo.DepSsUeen todas las far7nacias :eDÍÍiár¡á
en las de 'os SS. Borre» H<» — Escolar —MorenoMi(,oelj Sanebexpeaña— LaAgencla franco-española. M, ealli del Sordo, sirve les pedidos, tn provincia sus depositarios..

UrilaÜaile hiSocifila'í de Cii-iitias imlus. I'aris,

Í10 MUS CftBELLOS SUNCOS
mEEAI%OOEI%'E
Teintura por escelmcia 

be DICQUEMAUti: atné. A7; 
place de rH6tel-de-Ville, 
Rouen (Francia).
Para teñir al nilnato de 

l.odn» co lo re »  los cabellos 
y la barba sin peligro para la 

I .  “ piel y sin olor. Superior 
piaQUcnAHc todo» In» u»»da» boato 
ggg iaS O hoy . — Paris, 24, rué d'Eii 
ghien.—Madrid,Agencia trunco-española, 
Sordo, 31.

Por menor : Sres. Caldtoux, CÍenici.t, 
Borgés, Gentil Duguet y Villalon.

EUNOSEIE

Amdilados espeeilifeos de las farmacias de los Sres. Montero y Saiz,
CORREDERA ALTA, 3, Y PEZ, 9 .— MADRID. _________________

p a s t il l a s  l á c t e a s - p u r if ic a ís t e s .
Mas de 2,000 madres de familia y nodrizas, desde 

laa mas elevadas categorías hasta la clase media y 
artesana, están usando con favorable éxito de 1^ pae 
tillas lácieas-purificantes, preparación recibida con 
estraordinario crédito y aceptación . consiguiéndose 
con ellai, no solo el aumento de la leche para criar 
“ sus hijos, sino que al par purifican la sangre de 
cualquier v’icio que tenga la madre ya sea escrofu­
loso,^herpético ó sifilítico , ei que despaciadameute 
seuaemite al niño en el acto de la laetanc a Pre­
cios de la caja, 10 rs , y 2 rs. por razón de porte.

IuDO-GLICERINA-FERRUG INOSA.
Este precioso medicamento , prepaiado en nues­

tras oficinas, ha venido á reemplazar con grandes 
ventajas al aceite (ie hígado de bacalao, y al jarabe 
de raiiano lo .ado, tanto por sus virtu les como por 
su mayor eficacia, careciendo ademas del gueto nau- 
seabuédo de estos, y qu(¡ hace que los ninos lo to ­
men con mas gusto. Los médicos mas acreditados 
da esta e»>rte no prescriben ya otra preparación. 
Frasco, 20 rs., y 2 mas de porte,

POMADA ANTI-HEMOkttOIDAL.
Basta una sola untura para que cese instantánea­

mente el dolor de las almorranas,cualquiera quesea 
su estado de exasperación, y cura curación se con­
sigue con su oso repetido. Precio del frasco, 8 rs , y 
2 mas por razón de porte.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA AL NITRO.
Reemplaza con grandes ventajas á teías las esen­

cias de zarzaparrilla hasta hoy cunocidas, puesto que 
el nitro, con sus propiedades, la hace a bebida mas 
refr scante que todas b s  demas , siendo el prepara­
do mejor para corregir todo vicio de la sangre, ya 
sea escrofuloso ó sifllitico, bastando una cucliaradi- 
ta de las de café en un vaso de agua para o b ^ e r  el 

, mas puro refrescante, y a sea en viajes, cacerías, etxj. 
Cada fraseo conti. ne para cincuenta vasos. Precio,
8 rs - , y  2  m a s  d e  p o r te .

TINTCEA d e  B.ÁLSAMO DE LA MECA.
Fs el único cosmético que usan hoy las damas 

mas elet'antes de España. Suaviza y blanquea el cu­
tis hace desaparecer los granos, pecas v arrugas 
del’ rostro que lando la piel sumamente lustrosa y 
tosa  Esta composición no lleva ningún preparado 
mineral como sucede en la generalidad de los cos- 
Sétieos’, y que tanto destruyen la piel. Precio, 8 rs., 
y 2 mas de porte.

p íl d o r a s  ANTISIFILÍTICAS d e  lODCRO POTÁSICO 
a l  GUAYACO

Kineun otro preparado mejor para la curación ra­
dical de la sífilis, por antigua e inveteiada que sea,
in llevar ningún compuesto mercurial, que tanto 

perjudica al qSe lo usa. Precio, 14 rs., y 2 mas de
porte. ___________

POMADA AMERICANA.
Esta pomada, coya fórmula nos ha suministrado 

un coronel español del ejército de Filipinas , es un
remedio heróico para toda clase de ulceras, llagas, 
granos, quemaduras y pinchazos por hierro, alfiler 
ó aguja. El consumo que tiene esta pomada es es- 
tra»>rd!D8rio por sus ya probados y favorables efec­
tos; pomada que aconsejamos se adquiera como pre­
ventiva para atender en el acto á las quemaduras y 
pinchazos de aguja, tan frecuentes en el hogar do­
méstico. Esta pomada, que curó á dicho coronel una 
úlcera en una pierna, sobre la cual se opinó por la 
amputación, se debe a un indio, coa la cual curo 
aquel su padecimiento. La caja, 8 rs., y 2 mas de 
porté. PÍLDORAS d e  y e r b a - m a r .

La planta llamada yerba mar , administrada en 
pildoras, fstá dañdo los mejoras r soltados contra 
la terrible enfermedad llamada hidropesía. Cada caja 
20 rs., y 2 de porte.

PÍLDORAS DEPURATIVAS.
Es un laxante T Cum'ndabley un gran remedio 

contra las a> edías , indigestiones y dolores de cabe­
za, y muy útiles para los que e.'-tán acostúmbralos 
á purgarse con frecuencia; fortal'.ce el estómago y 
disminuye su paoecimiento. Cajal4 rs.,y 2deporte.

pílduras vegetales.
Estas píldoras son un remedip efioaz contra toda 

clase de reumas y la gota. c»mtra los cuales hasta el 
día Solo ha eucontrado pa iativos la mediciua. Las 
Díldinis vegetales, de.spues de r petidos ensayos 
mé. icos, las aconsejan como el úuico medio de cu­
ración. La caja 16 rs., y 2 de porte.

p íl d o r a s  f e b r í f u g a s .
Cuantos enfermos usaron en el pasado año de 

nuestras pildoras febrífugas, no solo consiguieron 
desterrar en el acto toda clase de calenturas, ya ter­
cianas ó cuartaneB> pf»* reboldi-s quo fueran á toda 
clase de medicamentos, sino que no volvieron á te­
ner recaídas, y de cuyo prooto y feliz resultado 
obran en nuestro poder numerosos tes.timonios de 
profesores y enfermos. Cada caja con 100 píldoras^ 
16 is,, y 2 rs, mas de porte.

Los pedidos se harán á D. Félix Montoo ó den 
Vicente Saiz, Corredera Alta, 3, ó Pez, 9, en Madrid, 
cuyos señorea se encargan de su comisión á todos 
W pn nm sde España, América y del estranjero.— 
Depo-it ríos de todos nuestros productos: Avila, 
farmacia de Ruonguez; Bilbao, farmacia de Pioe 
do; Toledo, farmacia de. Pardo; San Sebastian, far­
macia del Sr! Ucabiaga; SeviLa, farmacia (en Tria- 
na), del Sr. Delgado; Valladolid, farmacia de Regue­
ra; Zaragoza, Sr. Jordán.

\
PILDORAS HOLLOWÁY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. Todas las enfarmodades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual eS él 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso dé las Píldoras H.dloway, 
que. limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera. 1 , j .  i-

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan laa secreciones, forti­
fican el . sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las, personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras,' con .tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las jnatrúceiones contenidas eu los opúsculos impresos en que va envuelta c ^ a  
caja del mádicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY-
4

La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 
maravillos'j ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tau estraordiuarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbos", refriega y limpia todas las partea enfermas, y sana las llagas y úlceras dé todo género Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la - 
rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis..

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias lustrucqiqnes en español rela­tivas al modo de usar los .medicamentos.
Loe remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por so 

propietario, el Profesor Holloway,'en su establecimiento central, 244, Btrand, Lóndres.

¿Ouereis aprender á escribir los
caracléres de letra española, inglesa, redondilla,' gótica,- 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua uoiversaly hablar 
con los deaos? Cómprad el Pequeño tratado teórico prác­
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs en Ma­
drid, en aa librerías de Roig, L»-pez, Mtjya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco « pro­
vincias por 13 sellos de 50milésimas. ,

Osada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Anrobada por los médicos mas eminentes y por t'jdá a prensa extranjera. j j ■ v  » i,
EL AGÜA*  ̂CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintwra, y en composición no entra gatería al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveto ada que este; evita la caída del cabellos

 ̂ p m eb a ^ lV ^ ^  Circasiana cuyo uso reemplaza 1107 en todos lo*
países lós otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.
' Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 lj2 pesetas. ___ » j

Todos los frascos van en magníficas cajas de contra companqdae de un prospecto oon la marca y firma de
los únicos depositarios. ■ . . .

HERRINGS y G.‘ —Lisboa.ütttttiuaua jr w. ---

Véndese en la botica «ie loa Brea. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm, 5, Madrid

nPAKA MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su capi

tan D. Juan de Obieta: admite carga y pa­
sajeros.

Informarán: en esta corte, Sres. D. E. Ná- 
jera Pelayo y C.*, Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana^ 8.

Ei^cuela superior de Maleniáücas,
del ingenierp primero de eaiainos 

DON F R A N C I S C O  C. P O R T A S .
Fvencsrral, 24.

Dará principio el ptóíimó curso el dia 15 de Setiem- 
tiemb'-e. Queda ahierta la matrícula desde esta f. Cha, 
pudrendu vetiücafse tqdos los días de duce á dos en la 
secretaiía oe la misma, esCepto jos jutves y domingos, 
Alumn«s iutemos, estemos y medio peusioui tas.

TR lTlD .) DE
POR EL t e n i e n t e  CORONEL CAPITAN DE INGENIEROS,

D. FRANCISCO DE ROLDAN.

Esta obra declarada de testp paralas esoueias teó.-i- 
cas y prácticas de los sargeotjs.del cuerpo, con buena 
impresión y ocho láminas, se halla.,de venta al precio de 
dos p-setas en la librería de Villa verde, cai'edo Carre-r 
tas, núui. 4, y en casa del autor. Plaza de Bi.bao., nú- 
oaero 10, stgundo. Se. sirven pedidos á pr«.viuci.«s al 
mismo precio, remitiendo su. importe en sellos ó li­
branzas.

CAFÉS P̂ OLIDOS
d e  LA

compaSia  colonial.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORÍCION.

CINCO C U SES i
em paquetadas por 4, 8 y 16 on zas. |

()u¡QC6 üños de noflibrüdia y soperinndad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




